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“El sistema patriarcal no se espera que rompamos la enemistad
histórica entre mujeres y nos reconozcamos y nos nombremos y nos 
autoconvoquemos, reconociendo la sabiduría plural de mujeres. Es 
decir, toda la memoria sanadora de las abuelas, de las madres, de 

las tías, de las hermanas, a través de reconocernos en las fases de los 
ciclos lunares, las plantas, las hierbas, el agua, la tierra.”

Lorena Cabnal (Maya-xinka)
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INTRODUCCIÓN

1  Se denominan escuelantes, a las mujeres que han participado en el proceso de formación en la Escuela Política 
Travesías por la Paz y la Equidad de Género. 

En el marco del convenio suscrito 
entre la Corporación para el De-

sarrollo Regional (CDR) y la Agencia 
Sueca de Cooperación Internacional 
para el Desarrollo (ASDI) y Solida-
ridad Práctica, a través de la ONG 
Forum Syd, se desarrolló el proyecto: 
“Construcción de la paz con un enfo-
que de género: por una cultura de paz y 
respeto de los derechos humanos de to-
dos y todas, Fase II” – en adelante: “el 
Proyecto” con el No. 300007808, cuyo 
propósito principal consistió en “Con-
tribuir a la construcción local de la paz 
con una clara perspectiva de género y 
aumentar la participación de la socie-
dad civil en el seguimiento de la imple-
mentación del acuerdo de paz a través 
del fortalecimiento de los y las defen-
sores de derechos humanos en térmi-
nos de conocimientos metodológicos y 
capacidad emocional, como grupo crí-
tico en la construcción de una sociedad 
en transición de la guerra a la paz, en 
adelante Paz con Equidad de Género”, 
se llevó a cabo la investigación cuyos 
resultados son presentados en este do-
cumento. La investigación tuvo como 
propósito indagar acerca de las condi-
ciones que obstaculizan y/o facilitan 
la participación social de mujeres vin-
culadas con el Proyecto, considerando 
que en la mayoría de procesos forma-
tivos y organizativos, algunas de las 
mujeres participantes desertan de los 
mismos, o evidencian inconvenien-
tes para cumplir con ciertos horarios 

y/o actividades; esta situación tam-
bién se presentó en el Proyecto Piloto 
que antecedió esta Fase, pese a que se 
concertaron y se establecieron meca-
nismos flexibles para el desarrollo del 
mismo; de igual manera, otras mujeres 
se mantienen en los procesos, se forta-
lecen y los fortalecen.

En el sentido de lo anterior, el Pro-
yecto Paz con Equidad de Género, al 
adelantar esta investigación de tipo 
cualitativo, en particular un estudio de 
caso, aporta elementos para la com-
prensión de la dinámica de la parti-
cipación de las mujeres, sobre todo 
en su condición de defensoras de de-
rechos humanos, y que aportan a la 
construcción de paz, en la perspecti-
va de equidad de género, en procesos 
de incidencia política; en este senti-
do, la investigación se contextualiza en 
el Objetivo Específico 3 del Proyecto, 
“Fortalecida la capacidad en el grupo 
beneficiario en términos de trabajo de 
incidencia y representación de los in-
tereses de la sociedad civil en el segui-
miento del acuerdo de paz desde una 
perspectiva de género. Esto incluye una 
capacidad fortalecida de movilizar la 
sociedad civil en el trabajo de construc-
ción de paz y por la creación de una 
cultura de paz en la ciudad”.

El estudio se llevó a cabo con 23 
mujeres vinculadas con el Proyecto en 
calidad de escuelantes (1), docentes-fa-
cilitadoras, equipo de trabajo de CDR 
o como parte de alguna de las organi-
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zaciones amigas (2) articuladas con los 
procesos llevados a cabo por el Pro-
yecto a quienes se entrevistó. Estas en-
trevistas fueron procesadas teniendo 
en cuenta categorías relacionadas con 
representaciones sociales, motivacio-
nes, facilitadores y obstaculizadores 
para su participación social.

El presente documento está divi-
dido en nueve (9) capítulos, el prime-
ro hace referencia a los antecedentes y 
características del proyecto; el segun-
do da cuenta del problema, los obje-
tivos y la metodología de la investiga-
ción; el marco conceptual que sirvió 
de guía para la realización de la lec-
tura de los resultados y el análisis, se 
encuentra en el tercer capítulo; en el 
cuarto capítulo se presenta el marco 
normativo para la participación efecti-
va de las mujeres y para la protección 
de las mujeres ante las violencias de 
género; en el capítulo quinto se ilus-
tran las características generales de las 
entrevistadas; en el sexto se hace refe-
rencia a las representaciones sociales 
de las entrevistadas en relación con los 
conceptos mujer, participación y femi-
nismo; el séptimo capítulo presenta los 
resultados relacionados con las condi-
ciones para la participación social de 
las mujeres, implicando motivaciones, 
facilitadores y obstaculizadores identi-
ficados; el octavo capítulo presenta las 

2  Las organizaciones amigas (en ocasiones también denominadas escuelas hermanas) son aquellas que se vincula-
ron con el proyecto, de manera particular, cuatro organizaciones de la ciudad para realizar un ejercicio de validación 
de saberes, desde el reconocimiento del trabajo que éstas realizan, en pro de la defensa de derechos y de abordaje 
de la construcción de paz. Las organizaciones son Corporación Viviendo, Kuna Luna, Unión de Ciudadanas y Ciudad 
en Movimiento. Los criterios para decidir acerca de las organizaciones amigas que participan de la Escuela se rela-
cionan con su trabajo a partir de técnicas y herramientas de educación popular, la convergencia y afinidad con la Es-
cuela política, y que la prestación de sus servicios sea de carácter gratuito con sus beneficiarios.
3  Buen vivir se entiende como una cosmovisión que proviene del quechua Sumak Kawsay, que propone un con-
cepto de desarrollo alternativo que parte de la idea de que existe una diversidad cultural, una pluralidad que se enri-
quece permanentemente en la convivencia cotidiana y que encuentra su armonía precisamente en el reconocimien-
to de esas diferentes formas de vivir.

conclusiones del estudio; y en el capí-
tulo noveno, a manera de reflexión, se 
incluyen desafíos para las organizacio-
nes que promueven procesos de for-
mación y/o de incidencia.

Esta investigación es una primera 
aproximación a la temática frente a la 
participación social de las mujeres y su 
objeto es servir como horizonte para 
una posterior etapa de profundización 
que abarque otros tipos de participa-
ción como la comunitaria, la política y 
la ciudadana. En el documento se toma 
como marco de referencia algunas vo-
ces representativas del feminismo co-
munitario en lo que ha llamado el en-
tramado de la participación social de 
las mujeres. Para ello se ha buscado en-
trelazar las voces de las mujeres entre-
vistadas con las voces de Julieta Pare-
des, Adriana Guzmán y Lorena Cabnal 
entre otras. Este feminismo como mo-
vimiento social y teoría social, como lo 
dice Guzmán (2014), extiende las ba-
ses para que desde los pueblos de Sur y 
Centro América, las mujeres sientan la 
fuerza de la lucha por la búsqueda de 
un buen vivir (De la Cuadra, 2015) (3) 
como derecho y como dignidad.
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1. ANTECEDENTES Y 
CARACTERÍSTICAS DEL PROYECTO

4  El Caguán, fue una zona de despeje (desmilitarizada) en Colombia, otorgada por el presidente Andrés Pastrana, 
para el establecimiento de diálogos, en la vía de avanzar en un proceso de paz con las Fuerzas Armadas Revolucio-
narias de Colombia (FARC-EP) y “acabar” con el conflicto armado colombiano. Se creó en noviembre de 1998 y en-
tró en efecto en enero de 1999 y hasta el año 2002 cuando se rompen los diálogos.

El origen del Proyecto Paz con 
Equidad de Género, implica his-

torias de vida individual y colectiva 
que se tejen entre sí en la búsqueda de 
alternativas de equidad, de paz, de in-
clusión, en procesos de cocreación de 
vida en sus diferentes ámbitos; así, uno 
de sus antecedentes principales, hace 
referencia a las reflexiones y prácticas 
puestas en escena en la ciudad de Ca-
li, Colombia, por parte de la 
colectiva “Mujeres Pazí-
ficas”; esta surge en el 
año 2000 como un 
grupo-red de muje-
res, que pretendía 
agenciar propuestas 
feministas pacíficas, 
no-violentas, así co-
mo denunciar y vi-
sibilizar las violencias 
que viven las mujeres 
(Bermúdez, 2012). Es en 
su acercamiento al proceso de 
diálogos en el Caguán (4), que reflexio-
naron acerca de cómo aportar a la 
Construcción de Paz desde una pers-
pectiva de género, luego de ser cons-
cientes de la ausencia de las mujeres 
en los diálogos, sobre todo las mujeres 
guerrilleras. En este sentido, uno de 
los aspectos fundamentales fue la con-
sideración de cómo viven las mujeres 
la guerra, el conflicto armado, y cómo 
ellas se piensan el país y las maneras 

de hacer política. Por tanto, Mujeres 
Pazíficas se aventura en el ejercicio de 
construir propuestas de formación po-
lítica feminista, y consolida la “Escue-
la Política de Mujeres Pazíficas” como 
una iniciativa de reflexión y cualifi-
cación de los liderazgos, que les per-
mitiera a las mujeres aportar en la 
construcción de paz, desde su parti-
cipación en diferentes ámbitos. Así, la 

colectiva se reconoció como 
pionera en la creación de 

las primeras Escuelas 
Políticas de orden fe-

minista en la ciudad 
de Cali.

De otra parte, 
con la experiencia 
de CDR en su tra-
bajo con Derechos 

Humanos, además de 
considerar la necesidad 

de la formación política 
de las mujeres, se identificó 

también el desgaste emocional de las 
defensoras de derechos humanos en 
su trabajo como lideresas de diversas 
comunidades, cuando enfocaban su 
trabajo mancomunado en la elimina-
ción de las múltiples violencias hacia 
los derechos humanos de las mujeres; 
más aún en el contexto social y polí-
tico de Cali y la región suroccidental 
de Colombia, caracterizado por la al-
ta persecución y asesinatos consecu-
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tivos a defensores y defensoras de de-
rechos humanos en ese momento.

Se reconoce que esta situación 
de constante peligro entre las muje-
res defensoras de derechos humanos, 
se acompaña de una grave afectación 
en su psique, dado que al realizar el 
acompañamiento de estos procesos, 
se llenan de frustraciones, miedos, e 
incertidumbres producidas por la im-
punidad del sistema de justicia y de 
la institucionalidad que no valora, ni 
protege los derechos de la mujer ni del 
conjunto de la humanidad.

En consecuencia, reconociendo la 
necesidad de aunar esfuerzos por la 
defensa de los derechos de las muje-
res, se decide proyectar el nacimiento 
de un proceso pedagógico en la lógi-
ca de “Escuela Política”, que prioriza-
ra al mismo tiempo la salud emocional 
y los derechos humanos de las muje-
res, buscando también la posibilidad 
de profundizar en elementos teóricos y 
metodológicos enfocados en la equi-
dad de género. Así es concebido en el 
2014, el proyecto “Construcción de paz 
con equidad de género”, a partir de la 
relación establecida con Solidaridad 
Práctica, dando inicio a la gestión que 
posibilitaría en el año 2017, su ejecu-
ción en la ciudad de Cali, Colombia, 
como un Proyecto Piloto, con una cla-
ra apuesta política, considerando a las 
mujeres y a las organizaciones sociales 
el centro de la acción. En esa medida 
se propició que las personas beneficia-
das por el proyecto se formaran como 

agentes de cambio, para la construc-
ción de una paz estable y duradera, 
con garantías de no repetición. Paz que 
demanda un ejercicio de reconstruc-
ción de memoria para recoger y cerrar 
el ciclo del dolor, y de la mano, garanti-
zar el acceso a la justicia e igualdad en 
todos los derechos tanto para hombres 
como para las mujeres, y las mismas 
condiciones frente a la toma de deci-
siones en los ámbitos de la vida social, 
económica y política y, de esta forma 
construir un país que garantice una vi-
da digna para las defensoras y defenso-
res de Derechos Humanos.

El Proyecto Piloto se desarrolló en 
2017, y a partir de sus resultados, Soli-
daridad Práctica y Forum Syd, apro-
baron una segunda fase del Proyecto, 
que se llevó a cabo entre septiembre 
de 2018 y diciembre de 2019, encami-
nando el objetivo para que sea “For-
talecida la capacidad emocional y de 
conocimientos en las organizaciones 
de derechos humanos locales, además 
de fortalecida la capacidad de ellas pa-
ra influir en procesos locales de cons-
trucción de paz en la ciudad de Cali, 
para que sean actoras efectivas en la 
construcción de una paz local sosteni-
ble y con perspectiva de género”.

De manera particular, el proyecto 
Paz con Equidad de Género se focali-
zó en trabajar los efectos del patriarca-
do, el capitalismo y la guerra, sobre la 
salud emocional de las mujeres, espe-
cialmente la inequidad, las violencias, 
la injusticia social y las opresiones ba-
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sadas en género, clase y etnia, desde 
una perspec tiva interseccional (5).

La orientación conceptual y meto-
dológica del Proyecto Paz con Equi-
dad de Género, estuvo guiada por la 
educación popular, el feminismo co-
mo teoría y práctica, y los enfoques 
de género y diferencial, posibilitando 
la generación y el compartir de cono-
cimientos y experiencias colectivas, 
horizontalizando el diálogo y gene-
rando realimentación permanente de 

5  El concepto interseccionalidad responde a diferentes posturas, sin embargo, se mantiene en común, la limitación 
que supone tratar el género como una categoría única. Avtar Brah (2004) citada por Zapata, Cuenca y Puga (2014) 
la define como “(…) los efectos complejos, irreductibles, variados y variables que resultan cuando múltiples ejes de 
diferencia -económica, política, cultural, psíquica, subjetiva y experiencial- se intersectan en contextos históricos es-
pecíficos” (p. 76). A su vez Anderson (1996) en Zapata, et al. (2014) señala que género, raza y clase operan de mane-
ra simultánea, como categorías inseparables para establecer análisis. Los mismos autores referencian a Yuval-Davis 
(2006) que plantea la necesidad de distinguir los diferentes niveles analíticos que conforman la interseccionalidad, 
y en los que las divisiones sociales operan (niveles que ella define como: institucional, intersubjetivo, representacio-
nal, e identitario).

acuerdo con las necesidades y alterna-
tivas surgidas en el proceso de auto-
conocimiento y empoderamiento de 
las mujeres. Así, este modelo entonces 
potencia la autodeterminación y la voz 
de las mujeres, el intercambio de sabe-
res y la amplia diversidad. En esta vía, 
el modelo pedagógico que se estable-
ció en el proyecto se fundamentó en 
que el conocimiento y el aprendizaje 
del mismo, no son lineales, sino que se 
mantienen en constante movimiento.

Figura 1. Metodología de la Triple Espiral
Fuente: CDR, 2017
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En este sentido la estrategia meto-
dológica que se concibió para guiar la 
ruta académica y técnica de las sesio-
nes fue la denominada “Triple Espiral” 
o “Triskel” (6), como un símbolo de 
movimiento y cambio:

(…) así como entendemos la 
propia vida y la fuerza interior 
que fluye desde adentro y 
que puede ir y venir, rotando 
para proteger y arropar la 
vida…Representa el propio 
aprendizaje y la vibración que 
se sincroniza para alcanzarlo 
amorosamente, sanando y 
abriendo puertas para entrar en 
otros mundos posibles sin daño. 
(Castillo, 2017, p. 14)

Con base en la orientación de la 
Triple Espiral (o Triskel), la Escuela 
Política se desarrolló a partir de tres 
módulos concebidos como espirales 
(Ver Figura 1): la espiral de las rela-
ciones, la espiral de la acción transfor-
madora y la espiral de las construc-
ciones. En la intersección del triskel se 
encuentra “Piel adentro”, como un eje 
central que implica todas aquellas ac-
ciones que se proponen para incidir 
sobre la salud emocional o vitalidad 
emocional, poniendo al centro asuntos 
como la realidad del conflicto, la riva-

6  “En sí, en el triskel vemos que la figura reiterada es el punto de origen o centro vital de la existencia, el nume-
ro tres que representa los tres caminos evolutivos del ser humano: cuerpo, mente y alma. Pero el triskel manifiesta 
también un sendero en forma de espiral o de ruta curvada en clara alegoría a que las cosas nunca se ven totalmente 
en la distancia, sino que nada más pueden intuirse y es la experiencia personal la encargada de develarnos el resto 
del misterio. Palao (2002)
7  Sororidad, significa la amistad entre mujeres diferentes y pares, cómplices que se proponen trabajar, crear, y con-
vencer, que se encuentran y reconocen en el feminismo, para vivir la vida con un sentido profundamente libertario… 
La sororidad es en esencia trastocadora: implica la amistad entre quienes han sido creadas por el mundo patriarcal 
como enemigas (Lagarde ,2012)

lidad al interior de las organizaciones, 
la falta de solidaridad y atención a los 
problemas de salud emocional de per-
sonas defensoras de derechos huma-
nos especialmente de mujeres. Se con-
sideró que de esta manera, también se 
fortalece la capacidad de las organiza-
ciones locales en el manejo de la salud 
emocional, el apoyo mutuo, la sorori-
dad (7), los vínculos que potencian pro-
cesos de unidad y equipo en las orga-
nizaciones y en su incidencia colectiva.

De manera particular, en la espi-
ral de la acción transformadora se lo-
gra dar cuenta de la importancia de la 
incidencia política en dos sentidos: el 
fortalecimiento de lo territorial y las 
transformaciones que se generan des-
de escenarios comunitarios, constru-
yendo poder a partir de los mismos 
espacios cotidianos y organizativos 
que habitan y disputan las lideresas y 
líderes sociales. Y es en este contexto 
en el que se ubica dentro del Proyec-
to, la presente investigación, buscando 
con sus resultados una primera apro-
ximación al reconocimiento de ele-
mentos necesarios de profundizar en 
los procesos formativos y de inciden-
cia con las mujeres, que se movilizan 
hacia el logro de transformaciones por 
una vida mejor.
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2. LA INCIDENCIA DEL GÉNERO 
EN LAS POSIBILIDADES DE 

PARTICIPACIÓN SOCIAL

Como punto de partida se hace ne-
cesario reconocer y comprender 

que en nuestras sociedades occidenta-
les se ha establecido un orden jerarqui-
zado, en el cual los sujetos dominan-
tes tienen voz, razón, representación 
y se convierten en estereotipo cultu-
ral rector, ubicándose en una posición 
superior; mientras que los otros suje-
tos son expropiados de su condición 
de sujetos y se ubican en una 
posición inferior y mino-
rizada. Lagarde (2012) 
parte de este recono-
cimiento para hablar 
de la opresión, la 
discriminación, la 
subordinación y la 
expropiación a la 
que han sido con-
ducidas las muje-
res, siendo muchos 
los caminos centrados 
en la expropiación de su 
cuerpo, de su sexualidad, 
de sus bienes materiales y sim-
bólicos, convirtiéndolas en “seres para 
los otros”, en un proceso que culmina 
con su expulsión de los espacios de to-
ma de decisiones.

Esta condición política de opre-
sión de las mujeres, continúa Lagarde 
(2012) es compartida con otros sujetos, 
tales como indígenas, homosexuales, 
comunidades negras, como opresio-
nes de género, de clase, étnica, racis-
ta, quienes han confluido en sus luchas 

proponiéndose eliminar la desigual-
dad:

Al hacerse partícipes, sus nuevas 
voces, sus razones, sus imágenes y sus 
múltiples rostros, así como sus repre-
sentaciones plurales, develan que en 
los procesos de dominación, han sido 
expropiados de su condición huma-
na. Su objetivo político y su sentido 
filosófico se concretan en cada caso, 

en lograr la resignificación po-
sitiva de sus especificida-

des históricas así como 
el poderío vital indis-

pensable para exis-
tir y transformar el 
mundo. (Lagarde, 
2012, p.18)

Es así como los 
movimientos so-
ciales y los movi-

mientos feministas 
se han propuesto tra-

bajar por eliminar la ex-
propiación de las mujeres, 

insistiendo en que se reconozca 
que la desigualdad ha sido construi-
da y no es natural, orientando además 
sus acciones en la “la apropiación del 
cuerpo-subjetivado (cuerpo-mente) de 
las mujeres, por las mujeres mismas 
(Lagarde, 2012, p.244).

En la vía de lo anterior, diversos 
grupos de mujeres se han movilizado 
en pos de la exigibilidad de sus dere-
chos tanto en la esfera pública como 
en la privada, logrando por ejemplo 
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que en la Conferencia Mundial de Vie-
na (1993) se reconociera que los dere-
chos humanos de las mujeres forman 
parte integrante de los derechos uni-
versales. En ese sentido, consideran-
do que el ejercicio de los derechos con 
principios de igualdad y equidad de 
género implica la participación de la 
mujer en la toma de decisiones, el 
movimiento feminista ha lo-
grado que en la legislación 
de los países se incorporen 
medidas para incremen-
tar la participación de las 
mujeres en los espacios 
públicos o de toma de de-
cisiones, por ejemplo con la 
aplicación de sistemas de 
cuotas para incrementar 
la representación de las 
mujeres en espacios 
de decisión políti-
ca. Aun así, el au-
mento de partici-
pación ha sido lento 
y en bajas proporciones. 
De acuerdo con la Asam-
blea General de las Na-
ciones Unidas (2017), las 
mujeres continúan estando 
marginadas de la esfera política 
a causa de la legislación, pero 
también de prácticas, actitudes 
y estereotipos de género discrimina-
torios, como también debido a la po-
breza, entre otras; evidenciándose que 
las condiciones para la participación 
son diametralmente distintas en razón 
del género. Lo anterior es corroborado 
en el informe sobre el Índice de Desa-

8  En el caso particular de la participación política, Colombia ha sancionado la Ley de Cuotas (Ley 581 del 2000), 
que estipula que el 30 por ciento de los cargos de máximo nivel de decisión de las tres ramas y órganos del poder 
público, deben estar ocupados por mujeres; y la Ley de Partidos (Ley 1475 de 2011), que determina que en la con-
formación de las listas electorales los partidos o movimientos deben incluir un 30 por ciento de mujeres.

rrollo Humano (PNUD, 2018, p.1), al 
afirmarse que “Las mujeres presentan 
un valor de Índice de Desarrollo Hu-
mano –IDH- inferior a los hombres en 
todas las regiones y se enfrentan duran-
te toda la vida, a barreras particulares 
que obstaculizan su empoderamiento”.

Ahora bien, el caso de Colombia 
es un ejemplo de lo anterior, pues 

históricamente las mujeres han 
enfrentado múltiples dificulta-
des para acceder a diferentes 
espacios en los que se ejerce 
la participación y han esta-
do excluidas del ejercicio del 
poder; así, en el campo de la 
participación política, solo 
fue reconocido el derecho 

de las mujeres al voto en el 
año 1954, y en la actuali-

dad, pese a que en Co-
lombia se ha avanzado 
en materia legislativa 
para la garantía de de-
rechos de las mujeres 

en procura de una vi-
da libre de violencias 
y en beneficio del em-
poderamiento social, 

económico y político de la 
mujer (8), y se ha sumado en 

la búsqueda de alcanzar los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
su participación en cargos de elección 
popular no supera el 22,5 % (Baena, 
2017) aunque en el campo social y co-
munitario, el liderazgo de las muje-
res ha sido un factor clave y eviden-
te para el logro de transformaciones 
necesarias en diferentes contextos y 
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ámbitos de la vida comunitaria. Así lo 
ilustran Salamanca y Arenas (2018):

(…) tanto en lo relacionado con 
los cargos de designación, como en lo 
relacionado con los cargos de elec-
ción popular, hoy se cuenta con ac-
ciones afirmativas a favor de la parti-
cipación de las mujeres. Sin embargo, 
pese a la promulgación de estas leyes 
y a la firma de distintos acuerdos in-
ternacionales en donde el Estado tie-
ne como obligación promover la par-
ticipación política de las mujeres, lo 
que se ha logrado hasta el momento 
ha sido escaso e insuficiente.

Se podría inferir que las mujeres 
que tienen resuelta su situación labo-
ral y/o profesional gozan de mayor au-
tonomía y tienen más posibilidades de 
participar y, por tanto, se debería refle-
jar en la realidad y en las estadísticas; 
sin embargo, la doble carga que impli-
ca trabajar en la calle y trabajar en la 
casa se complejiza cuando una mu-
jer decide participar de otros espacios 
ciudadanos o políticos y a esto se su-
man las responsabilidades domésticas.

Paradójicamente se ha demostra-
do que las mujeres participan más 
que los hombres en procesos sociales 
de base. Son las mujeres quienes mo-
vilizan a las comunidades en la lucha 
por servicios públicos, quienes van 
a reuniones escolares, quienes ayu-
dan en las actividades de las iglesias, 
etc. Al parecer en la medida que se 
asciende en la escala económica y so-
cial, se disminuye la participación o 
al menos la visibilización de las muje-
res. Así lo plantean Salamanca y Are-
nas (2018)

Hay que negar el mito de que las 
mujeres no participan porque no les 
interesa la política. La tasa de partici-

pación femenina en política comuni-
taria es más alta que la tasa de parti-
cipación política masculina. Según el 
PNUD (2018), para el 2015, el porcen-
taje de personas de 18 años y más que 
asistieron a reuniones de organizacio-
nes voluntarias era de 52,8 por cien-
to en el caso de las mujeres, y de 47,2 
por ciento en el caso de los hombres. 
Además, mientras el 22,45 por ciento 
de las mujeres asistió una o dos veces 
al año a reuniones de Juntas de Acción 
Comunal el porcentaje de los hombres 
fue del 19,77 por ciento.

Con base en lo anterior, y teniendo 
en cuenta esta realidad de la participa-
ción de las mujeres en los ámbitos in-
ternacional y nacional, en el contexto 
local–y de manera específica en el caso 
de las mujeres que han estado vincu-
ladas al Proyecto Paz con Equidad de 
Género-, se observaron tendencias si-
milares. En el desarrollo de las acciones 
del proyecto tanto formativas a través 
de la Escuela Política, como de inci-
dencia en sus organizaciones y contex-
tos locales, se observó que en ocasio-
nes la participación de las mujeres se 
facilitaba de diversas formas, pero en 
otras, se obstaculizaba, reflejándose en 
inasistencias frecuentes a los procesos 
formativos, o la necesidad de gran-
des esfuerzos para llegar a los espacios 
convocados, los cuales en algunos ca-
sos terminaron en deserción, aspec-
tos que también se evidenciaron en sus 
propios espacios cotidianos –sociales, 
comunitarios, organizativos, políticos.

En este sentido, se consideró la 
necesidad de indagar si más allá de 
las realidades concretas y cotidianas 
de estas mujeres, siguen prevalecien-
do factores estructurales que llevan a 
la discriminación y a la desigualdad 
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de las mujeres relacionadas específi-
camente con sus roles de género, in-
dependientemente de sus condicio-
nes sociales y económicas. Diversos 
estudios mencionan aspectos obsta-
culizadores para la participación re-
lacionados con las desventajas socioe-
conómicas, el desconocimiento de las 
mujeres de sus derechos, especialmen-
te en áreas rurales y marginadas; y por 
las distintas formas de violencia que 
impiden y anulan el ejercicio de to-
dos los derechos de las mujeres (Les-
mes, 2018; Sánchez, S., 2007; Torres, 
A., Hilario, E., Sancho, C., Pentzke, C., 
Céspedes, M., Díaz C., Jara, O., 2006; 
Pérez, G y Bermúdez, N., 2009). Estos 
niveles de discriminación y violencia 
no solo obstaculizan la participación 
social de las mujeres, sino que también 
afectan el afianzamiento de su iden-
tidad como mujeres y su integridad 
emocional. De igual manera, en una 
sociedad machista, la doble carga que 
implica trabajar en la calle y trabajar 
en la casa se complejiza cuando una 
mujer decide participar de otros espa-
cios ciudadanos o políticos, en reali-
dad debe enfrentar una triple carga 
pues la mayoría de las veces no se ali-
vianan sus responsabilidades domés-
ticas, sino que se desarrollan en sus 
escasos tiempos de descanso. Pero hay 
un tipo de violencia que afecta tanto a 
mujeres empoderadas económica y so-
cialmente como a mujeres dependien-
tes económicamente o empobrecidas: 
la violencia simbólica, el acoso genera-

9  La economía feminista denomina “techo de cristal” a una serie de barreras invisibles que impiden que las muje-
res asciendan a puestos jerárquicos y de decisión en el campo organizacional, el mercado de trabajo. Y como “piso 
pegajoso” se entiende el proceso mediante el cual las mujeres tienden a quedar “estancadas” en los puestos de tra-
bajo de menor calificación. Este tipo de empleos se caracterizan por ser de baja calidad, part time, a menudo infor-
males y con salarios bajos; para muchas mujeres ésta constituye la única posibilidad de “conciliar” sus obligaciones 
del hogar, con la necesidad de obtención de ingresos, aunque sean bajos. 

lizado, lo que se ha denominado el pi-
so pegajoso y techo de cristal (9).

Unido a lo anterior, es importante 
tener en cuenta el contexto socio polí-
tico colombiano, en el que se vive una 
violencia estructural e histórica rela-
cionada con el conflicto armado. Pese 
a la firma de los Acuerdos de Paz, líde-
res y lideresas siguen siendo víctimas 
de asesinatos y esto afecta la participa-
ción en los diversos ámbitos. Factores 
como el miedo, la incredulidad, la im-
potencia y la insensibilidad guberna-
mental, entre otros, contribuyen a des-
estimular la participación. Además, es 
importante considerar que el conflic-
to armado en Colombia ha impactado 
a varias generaciones que han visto en 
la paz una utopía, y ha dejado heridas 
profundas de guerra. Según el Cen-
tro de Memoria Histórica (El Tiempo, 
2018), a continuación, se presentan al-
gunos datos que ilustran la situación 
en las últimas seis décadas:

• Entre 1958 y 2018 se realiza-
ron 4.210 masacres, dejando 24.447 
víctimas mortales.
• La población civil ha sido la 
más afectada, con 23.937 asesinatos 
registrados.
• El 2001 presentó 406 masacres, 
la mayor cantidad hasta 2018.
• El 67% de los hechos se concen-
traron en 166 municipios.
• 238 atentados terroristas, el 
100% ocurridos en 106 municipios 
del país, dejando 3.549 lesionados 
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y 732 personas muertas, siendo el 
2003 con 697 muertes y 1989 con 
173, los años con mayor cantidad 
de personas heridas y fallecidas re-
gistradas.
• Se documentaron en este perío-
do 15.222 hechos de violencia se-
xual en el marco del conflicto, con 
15.738 víctimas. 65,5% de las vícti-
mas se concentraron en 144 muni-
cipios del país y el año que más ca-
sos presentó fue 2002, con 1.491.

La violencia sexual hacia las muje-
res ha sido una estrategia de domina-
ción importante en la disputa de pode-
res entre actores del conflicto armado 
en Colombia. Según OIM y ANEC 
(2002) en la guerra las mujeres y las 
niñas son más vulnerables a la violen-
cia de género y se exacerban las con-
diciones de discriminación femenina, 
agrediendo y ocupando el cuerpo de 
las mujeres, y a su vez, en la vida de 
sus familias y comunidades se incre-
menta la violencia doméstica y calleje-
ra por parte de sus parientes y vecinos. 
De igual manera, la violencia sexual 
se ha utilizado como una forma de li-
mitar la participación social y política 
de las mujeres, de acuerdo con OIM y 
ANEC (2002), el impacto de la violen-
cia sexual afecta no solo la salud de las 
mujeres, sino que además incide en las 
organizaciones en donde ellas ejercen 
el liderazgo, impactando su trabajo co-
munitario, y por ende afecta el tejido 
social porque las debilita en su poder.

Ahora bien, reconociendo que se 
está inmerso en una cultura patriar-
cal que ha fragmentado por siglos las 
diferentes formas de relacionarse, la 
presente investigación tomó como re-
ferente principal al Feminismo Co-

munitario y al Feminismo Popular 
como movimientos sociales y teorías 
sociales que buscan cambiar el mun-
do con prácticas sociales no jerárqui-
cas y solidarias, que responden a la 
forma circular del conocimiento y del 
pensamiento, que recuperan los sa-
beres tradicionales y originarios de 
nuestros pueblos, en aras de lograr la 
liberación de las estructuras de poder, 
violencia, opresión y discriminación 
(Paredes y Guzmán, 2014).

Con este marco de referencia, las 
mujeres fueron entrevistadas sobre di-
ferentes tópicos, tratando de encontrar 
puntos de encuentro o convergencias 
que condujeran a responder a la pre-
gunta general de investigación ¿Cuá-
les son las condiciones que obstaculi-
zan y/o facilitan la participación social 
de las mujeres vinculadas al proyecto 
Paz con Equidad de Género de la ciu-
dad de Cali 2019? En consecuencia, el 
objetivo general planteado fue “Identi-
ficar factores condicionantes que obs-
taculizan y/o facilitan la participación 
social en diferentes escenarios y en di-
ferentes niveles, de mujeres vinculadas 
al proyecto Paz con Equidad de Gé-
nero en Cali, Colombia”. Para ello se 
contemplaron los siguientes objetivos 
específicos del estudio:

• Conocer las representaciones 
sociales que tienen las mujeres vin-
culadas al Proyecto Paz con Equi-
dad de Género, en cuanto a la par-
ticipación.
• Describir las condiciones iden-
tificadas entre las mujeres vincula-
das al Proyecto Paz con Equidad de 
Género, que facilitan su participa-
ción social.
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• Describir las condiciones iden-
tificadas entre las mujeres vincula-
das al Proyecto Paz con Equidad de 
Género, que obstaculizan su parti-
cipación social.

acercándonos a un 
marco metodológico 

de investigación 
feminista

Reconociendo que el enfoque metodo-
lógico del Proyecto Paz con Equidad 
de Género se basa en la educación po-
pular, cuyo fundamento epistémico es 
el paradigma crítico social, a partir de 
lo que Paulo Freire abordó como una 
pedagogía teórica y práctica crítica 
que se caracteriza por contraponerse 
al reduccionismo y conservadurismo, 
admitiendo la posibilidad de una 
ciencia social que no sea ni puramente 
empírica, ni sólo interpretativa, donde 
se pretende conocer y comprender 
la realidad como praxis, orientando 
el conocimiento hacia la liberación 
y el empoderamiento social, que a 
su vez, impulsa a los y las partici-
pantes a la adopción de decisiones 
consensuadas para la transformación 
desde el interior de sus comunidades 
(Alvarado & García, 2008); la inves-
tigación realizada se basó también 
en dicho enfoque, así se incentivó 
en las mismas mujeres vinculadas al 
Proyecto la identificación de aquellas 
condiciones que desde su experiencia 
como mujeres en sus diferentes roles, 
consideraron como obstaculizadoras 
y/o facilitadoras de su participación 
social, sobre todo al estar inmersas 

en procesos sociales como el vivido 
en el Proyecto Paz con Equidad de 
Género. En esa vía, las entrevistas 
jugaron un papel facilitador para la 
reflexión y Auto reflexión como una 
constante que llevó a enriquecer sus 
propias elaboraciones en pro de una 
transformación de la cual son parte 
activa, principalmente en torno a 
las relaciones que las mujeres tienen 
consigo mismas, con sus pares, con 
integrantes de su grupo familiar, con 
sus comunidades, e incluso con la 
naturaleza que también integran.

Teniendo en cuenta lo anterior, se 
llevó a cabo un estudio de caso, privi-
legiando un método de tipo cualitati-
vo, basado en el método fenomenoló-
gico, ya que no parte del diseño de una 
teoría, sino de una realidad particular 
y conocida, de la cual se hace un aná-
lisis descriptivo con base en las expe-
riencias intersubjetivas (Behar, 2008). 
El estudio de caso se planteó en tanto 
se buscó ahondar en las experiencias, 
percepciones, conocimientos y el sen-
tir de un grupo de mujeres vinculadas 
al proyecto Paz con Equidad de Géne-
ro de la ciudad de Cali, a partir de sus 
experiencias de vida en relación con 
la participación, para obtener señales 
e indicaciones con miras a describir e 
interpretar los procesos sociales que 
están relacionados con condiciones 
que obstaculizan y/o facilitan su parti-
cipación social, procesos que son atra-
vesados por sus contextos personal, te-
rritorial y organizacional.

Los estudios de caso, según De 
Bruyne, Herman, y De Schoutheete 
(1991) reúnen información numerosa 
y detallada que permiten comprender 
una situación, de manera profunda 
en una o unas organizaciones reales, 
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en este caso, el estudio se centró en el 
Proyecto Paz con Equidad de Género, 
ejecutado por la Corporación para el 
Desarrollo Regional –CDR-, y de ma-
nera particular en un grupo de veinti-
trés mujeres vinculadas con el mismo. 
De Bruyne, et al. (1991) plantean que 
el estudio de caso por ser singular, ex-
pone problemas, sugiere conjeturas, 
las refuta, ilustra una teoría, pero no 
puede generarla, en tanto se persiguen 
propósitos de exploración intentando 
descubrir nuevas dinámicas de rela-
ciones, renovar perspectivas existentes 
o sugerir hipótesis para nuevas inves-
tigaciones, como en el presente caso, 
que buscó aproximarse a la realidad 
de las mujeres y profundizar en las di-
námicas relacionadas con su partici-
pación social en contextos específicos, 
buscando pistas que permitan en nue-
vos procesos, promover cambios y me-
joras en procesos de formación e inci-
dencia política.

Tal como lo anotan De Bruyne et 
al. (1991), los estudios de caso privile-
gian con frecuencia los métodos cua-
litativos, en la medida en que, por lo 
general las variables no son controla-
bles en un contexto en el que las re-
laciones son complejas e interdepen-
dientes. En el presente estudio, por 
ejemplo, se buscó a partir de entrevis-
tas en profundidad y análisis docu-
mental, recoger información referente 
a los obstaculizadores y facilitadores 
de la participación social de mujeres 
vinculadas con el Proyecto, y al mismo 
tiempo identificar las representaciones 
sociales presentes en cuanto a ser mu-
jer, la participación y el feminismo.

Según De Bruyne et al. (1991), los 
estudios de caso por lo general están 
basados en un método inductivo, con-

centrándose en problemas concretos 
como el presente caso, de la participa-
ción de mujeres con sus facilitadores y 
obstaculizadores. Esto llevó a centrali-
zar el estudio en preocupaciones prag-
máticas, sin limitarse a partir de impli-
caciones conceptuales con imposición 
de análisis. Sin embargo, el problema 
se abordó guiadas por esquemas teóri-
cos que parten del feminismo comu-
nitario y la educación popular como 
principios rectores para la recolección 
de la información, asegurando la per-
tinencia y la interpretación de los da-
tos reunidos.

Siguiendo con De Bruyne et al. 
(1991) los estudios de caso tienen por 
sí mismos un carácter particularizante 
y su poder de generalización es limi-
tado en la medida en que la validez de 
sus conclusiones plantean dudas, pues 
no siempre las conclusiones de un ca-
so ocurren de igual manera en otro 
semejante. Pero a pesar de estas limi-
taciones, estos estudios pueden propo-
ner ciertas generalizaciones empíricas, 
fundamentadas en una inducción am-
plificadora que se esfuerza por pene-
trar en la compleja red de los hechos, 
de los fenómenos; constituyéndose en 
objetos de pensamiento, el análisis y la 
abstracción y de ellos deduce implica-
ciones, que son válidas hasta nuevas 
informaciones, tal como es el caso de 
la presente investigación, que da lugar 
a una nueva investigación que se lleva-
rá a cabo en la siguiente fase del Pro-
yecto Paz con Equidad de Género.
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CATEGORÍAS SUBCATEGORÍAS INDICADORES 

Condiciones 
existentes que 
facilitan la 
participación 
social de las 
mujeres  

Facilitadores acceso a 
información y educación 

Acceso a información 
Acceso a educación 

Facilitadores económicos y 
prácticos 

Accesibilidad en horarios y espacios 

No implican costos o recursos 
adicionales 

Facilitadores previa 
vinculación a 
organizaciones y procesos 
participativos 

Reconocimiento de liderazgo 
Camino recorrido por otras mujeres 
Vínculos previos a organizaciones y 
procesos participativos 

Facilitadores personales Apoyo familiar y de pares 

Condiciones 
existentes que 
obstaculizan 
la participación 
social de las 
mujeres. 

Obstáculo invisibilizante 
Sentimientos de invisibilización 
Desaprobación de la palabra 
Menosprecio esfuerzo personal 

Obstáculo 
dicotomizante/maternizante 

Vivencia cotidiana doble jornada 
Estereotipos de género 

Obstáculos económicos Situación económica adversa 

Obstáculos estructurales Legislación 
Violencia de género 

Obstáculos personales Falta de apoyo familiar y de pares 

Condiciones 
existentes que 
motivan la 
participación 
social de las 
mujeres. 

Necesidad de afiliación 
Encontrar apoyo 
Sentirse identificada con otros-as 
Trabajo colectivo 

Altruismo 
Deseo de ayudar a otras personas 
Deseo de construir conductas 
deseables 

Necesidad de logro Alcanzar metas 
Fortalecimiento de autoestima 

Necesidad de poder Impulso de influir en los demás 
 

Fuente: Elaboración propia 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tabla 1. Matriz de categorías de análisis
Fuente: Elaboración propia
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Tabla 1. Ejemplo de matriz de categorías de análisis diligenciada 

 

SUBCATEGORÍAS INDICADORES ENTREVISTADA X ENTREVISTADA Y ENTREVISTADA Z 

Acceso a 
información y a 
educación 

Acceso a 
educación 

De base, una 
formación familiar y 
social en un espíritu 
comunitario y no 
individualista 

Que tuve la 
oportunidad de 
estudiar una carrera 
profesional, pienso que 
toca mirar otros 
panoramas aun y ver 
cómo esos procesos 
formativos y esos 
trabajos y proyectos 
son relevantes y qué 
es importante 
ejecutarlos y 
realizarlos y por otro 
lado, es que también 
estamos rodeados de 
gente que ha estado 
en estos procesos 
porque tú sabes que 
eso también te da la 
oportunidad de llegar a 
estos espacios, si tu 
no conoces a nadie de 
estos espacios no vas 
a llegar. Creo que esos 
dos aspectos son 
fundamentales y 
porque el tema me 
parece importante, que 
me gusta, que sino 
pues tampoco estaría 
en el proceso. 

yo creo que es estar 
informada, creo que ir a 
una academia me ha 
permitido ver la realidad 
de forma diferente como 
quitar a veces las 
ataduras que uno tiene de 
la familia, o de la religión, 
o de la cultura o que le 
imponen hasta los 
mismos medios. Creo que 
sí, sobre todo ir a una 
universidad ha servido 
mucho y sobre todo ver 
los procesos sociales que 
han liderado personas 
alrededor del mundo y 
acá tenemos un gran 
ejemplo que es “Francia 
Márquez” y otros líderes 
que han muerto pues en 
la batalla, yo creo que eso 
es como lo que lo impulsa 
a uno, como el mejor 
ejemplo para que uno 
quiera cambiar su 
territorio o al menos su 
nicho. 

Acceso a 
información     

Se facilita la participación 
a través de un líder 
también comunitario o 
barrial que tenga la 
facilidad de comunicarse 
con personas que tienen 
la posibilidad de impartir 
esos conocimientos y 
llegar a los espacios de 
ellas.  

Económicos y 
prácticos 

Accesibilidad en 
horarios y 
espacios 

Contar con tiempo, 
bien escaso para las 
mujeres por sus 
dobles y triples 
jornadas. Recursos 
para desplazarse a 
los lugares y para 
contar con tiempo 
sin que esto 
implique tiempo en 
el que se deja de 
devengar 

  

Bueno primero que sea 
un sábado, y que haya 
también una posibilidad 
de que se pueda realizar 
entre semana, que haya 
posibilidades de 
recuperar las horas 
perdidas, ya que hay una 
seguridad en el espacio. 

No implican 
costos o 
recursos 
adicionales 

  

El que se faciliten los 
implementos, como en 
la Escuela y en la 
Mesa Municipal para 
desarrollar las 
actividades que 
ejecutan, también el 
que los procesos 
educativos sean 
gratuitos 

  

Tabla 2. Ejemplo de matriz de categorías de análisis diligenciada 
Fuente: Elaboración propia
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la obtención de la 
información

La información se obtuvo a partir 
de análisis documental, que incluyó 
literatura especializada en feminismo, 
participación y representaciones 
sociales, desde enfoques de género, así 
mismo, documentos producidos como 
parte del Proyecto Paz con Equidad de 
Género; también se obtuvieron datos 
cuantitativos necesarios, a través de 

la base de datos del proyecto. La 
información directa se recogió a 

través de entrevistas semi 
estructurada, privilegian-
do la profundización de 
aspectos cualitativos, 
a partir de la versión 

libre de las entrevis-
tadas en relación 

con su historia de 
participación en 
diferentes espacios 

de formación y 
de organización 
en diferentes 
niveles, llevando al 
reconocimiento de 
aquellos aspectos 
que de alguna 

manera son consi-
derados como obstacu-
lizadores o facilitadores 
de su participación, que 
permitieron el recono-
cimiento de relaciones 
e interrelaciones desde 
la subjetividad de cada 

mujer con los otros y las 
otras que nombraron o no.

Para el caso de este estudio, la en-
trevista se consideró como una prác-
tica en la que se implican actividades 
cognitivas, emocionales y relacionales, 
referidas a acontecimientos sociales y, 
que se entienden al mismo tiempo co-
mo construcción de la realidad y per-
miten la producción de sentido (Spink, 
2013); en este sentido, a partir de las 
versiones, además de reconocer tópi-
cos importantes para la investigación, 
al mismo tiempo, entre las mujeres en-
trevistadas se estaban produciendo de 
manera activa realidades psicológicas 
y sociales, como una situación de reco-
nocimiento de sí mismas.

La organización y procesamien-
to de la información se realizó, con 
base en un análisis de contenido 
(Bardin, 2002) sistemático de los 
discursos de habla de las mujeres en-
trevistadas, en el cumplimiento de 
una función heurística, que permi-
tiera ver las regularidades en la men-
ción de conceptos, palabras, ideas, 
sentimientos, y reunir datos en fun-
ción de las categorías previas esta-
blecidas en el estudio, permitiendo 
visualizar la información de manera 
propicia para su interpretación.

En este estudio de caso, el análi-
sis de contenido se orientó a partir del 
marco conceptual que identifica las 
categorías de las condiciones que obs-
taculizan y/o facilitan la participación 
de las mujeres y que fueron aborda-
das en el marco teórico. Cabe anotar 
que las subcategorías de las condicio-
nes que facilitan la participación de las 
mujeres emergieron a partir del análi-
sis interpretativo. La información cua-
litativa resultado de las entrevistas fue 
transcrita y una vez que se contó con 
los documentos escritos, se clasificó la 
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información en una matriz de acuerdo 
con las categorías de análisis estableci-
das, tal como se muestra en la Tabla 1 
(Ver ejemplo en la Tabla 2), a partir de 
lo cual se realizó el análisis de conte-
nido, habiéndose identificado las ca-
tegorías, las subcategorías y los indi-
cadores. Posteriormente se diseñó la 
estructura de la narrativa del presente 
texto, el cual emergió de los propósitos 
de la investigación y del análisis de la 
información. Las citas textuales de la 
información recogida en las entrevis-
tas fueron incluidas como soporte a la 
narrativa construida.

las mujeres sujetas de 
la investigación

La población con la cual se abordó la 
investigación la constituyó un grupo de 
veintitrés (23) mujeres que participan 
o han participado en el proyecto Paz 
con Equidad de Género en la ciudad 
de Cali, a través de diferentes vínculos, 
esto es, como escuelantes, facilitadoras, 
parte del equipo de trabajo de CDR o 
como integrantes de organizaciones 
amigas, vinculadas en alguno o 
varios de los procesos liderados por el 
Proyecto. Si bien se consideró contar 
con la voz de aquellas mujeres que en 
algún momento del proceso desertaron, 
tan solo se logró contactar a una de 
ellas. Aunque se aclara que la pregunta 
amplia de la investigación conduce a 
identificar las condiciones que obstacu-
lizan y/o facilitan la participación social 
de las mujeres no solo en el proyecto, 
sino en un ámbito más amplio, es decir, 
en los procesos en los cuales las entre-
vistadas han participado.
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3. FEMINISMOS Y PARTICIPACIÓN: 
CONCEPTOS QUE SE ENTRELAZAN

“El patriarcado es el sistema de todas las opresiones, todas las explotaciones, todas 
las violencias, y discriminaciones que vive toda la humanidad (mujeres, hombres y 

personas intersexuales) y la naturaleza, como un sistema históricamente construido 
sobre el cuerpo sexuado de las mujeres” (Cabnal, 2010, p.16)

Tanto los condicionantes que faci-
litan la participación social de las 

mujeres como aquellos que la obsta-
culizan, son variables sociales trans-
versalizadas por las representaciones 
sociales, las cuales se han analizado to-
mando en cuenta el enfoque de género 
y el feminismo, de manera particular, 
el feminismo comunitario y popular. 
A continuación, se abordarán los prin-
cipales conceptos en los cuales se fun-
damenta la presente investigación.

participación social y 
el feminismo

En Colombia, la participación se eri-
ge como un principio fundamental 
a partir de la Constitución de 1991, 
siendo un componente esencial en la 
construcción de la democracia, para 
lo cual se han establecido una serie de 
normas que se traducen en mecanis-
mos de participación que abarcan el 
ámbito de lo político, lo ciudadano y 

lo comunitario. Sin embargo, cuando 
se habla de participación se puede es-
tar haciendo referencia a algo distinto 
dependiendo de la óptica desde la 
cual se mira. Es así como para efectos 
de esta investigación la participación 
se entiende como “tomar parte”, de 
manera individual y colectiva, en la 
ejecución de acciones y/o en la toma 
de decisiones que poseen algún tipo 
de incidencia en otros, con el fin de 
alcanzar metas específicas (Coraggio, 
1991; Velásquez y González, 2003).

En ese sentido la participación es 
un proceso social donde individuos o 
colectivos interactúan a través de re-
laciones de poder donde intervienen 
intereses, valoraciones y percepciones 
que los implicados están dispuestos a 
defender, siendo así, un proceso en el 
que cada individuo, grupo o sector de 
la sociedad interviene de forma direc-
ta o representativa en aras de generar 
transformaciones y permanencias en 
la estructura social y política, en co-
herencia con sus respectivos intere-
ses. Aunque se distinguen cuatro tipos 
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de participación (social, comunitaria, 
ciudadana y política (10)), en esta inves-
tigación se hará un principal énfasis 
en la participación social, la cual hace 
referencia a la agrupación de los indi-
viduos en distintas organizaciones de 
la sociedad civil, de acuerdo con sus 
intereses y motivaciones, y es median-
te esta participación que se configura 
el tejido social, convirtiéndose en un 
instrumento clave frente a la inciden-
cia en los escenarios público-políticos 
(González, 1996; Gonzáles y Velás-
quez, 2003).

Ahora bien, en relación con la par-
ticipación de las mujeres, lo que histó-
rica y estructuralmente se ha impuesto 
en el sistema organizativo es el estable-
cimiento de una jerarquía de poder de 
un género sobre otro, donde las activi-
dades asociadas a los hombres (princi-
palmente en la esfera pública) han go-
zado de mayor reconocimiento social 
frente a las actividades asociadas a las 
mujeres (principalmente en la esfera 
privada), excluyéndolas de la toma de 
decisiones tanto de la vida pública, co-
mo en la privada (Petit, 2005)

Los hombres han ocupado históri-
camente el espacio público en donde 
se resuelve el poder y donde se decide 
exclusivamente sobre los asuntos so-
ciales. Los valores que predominan en 
ese ámbito son consecuentes con la ló-
gica de la dominación que allí predo-

10  Dependiendo de los alcances y de los ámbitos de interacción, distingue cuatro tipos de participación: La parti-
cipación social que hace referencia “al proceso de agrupamiento de los individuos en distintas organizaciones de la 
sociedad civil para la defensa y representación de sus respectivos intereses”.. La participación comunitaria “alude a 
las acciones ejecutadas colectivamente por los ciudadanos en la búsqueda de soluciones a las necesidades de su vi-
da cotidiana, dichas acciones se vinculan directamente con lo que se conoce como “desarrollo comunitario” donde 
no necesariamente hay presencia del Estado. La participación ciudadana se define como la intervención de los ciu-
dadanos en la esfera pública en función de intereses sociales de carácter particular”, su ámbito de acción es lo públi-
co. La participación política, los ciudadanos intervienen “a través de ciertos instrumentos (el voto, por ejemplo) para 
lograr la materialización de los intereses de una comunidad política” (González, 1996, p.18-19)

mina: el economicismo, la fuerza, la 
dominación, la violencia, la cultura del 
éxito. Mientras tanto, las mujeres si-
guen estando confinadas en el espacio 
privado, reduciéndose su papel social 
a producir unos valores como el amor, 
la protección y el cuidado, la salud, el 
equilibrio, ... que son mucho más im-
portantes que los de los hombres para 
la vida, pero que no se convierten en 
mercancías y que, por tanto, no pue-
den conferir ni poder, ni éxito, ni do-
minio en una sociedad masculinizada. 
(Petit, 2005, p.3)

Este orden social establecido, ha 
llevado a las mujeres desde diferentes 
ámbitos a la necesidad imperante de 
integrarse a la esfera pública encon-
trándose que ha sido gracias a la irrup-
ción de los movimientos de mujeres 
y feministas que se ha logrado tran-
sitar de una ciudadanía centrada en 
el hombre como sujeto político hacia 
la validez del papel de la mujer como 
ciudadana con capacidad de poner en 
práctica lo político y participar en los 
diversos espacios de la vida pública.

En este orden de ideas, la partici-
pación de la mujer ha sido resultado 
de años de cuestionamientos, dispu-
tas y luchas, su historia es remota y ha 
estado presente en todas las latitudes, 
pese a que se ha tratado de invisibili-
zar. Nombres de la Europa medieval 
como Eloisa d’Argenteuil (siglo XII) 
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Guillermina de Bohemia (siglo XIII), 
Christine de Pizan (siglo XV), hacen 
parte de una larga lista de nombres 
que la historia ha empezado a vindi-
car, constituyéndose en precursoras 
del feminismo, periodo que también 
estuvo caracterizado por la labor de 
las mujeres en la vida pública como 
curanderas o sanadoras, tildadas de 
“brujas” en muchos casos. Ahora bien, 
cada vez surgen nuevos registros de la 
lucha y participación de las mujeres en 
tiempos remotos, como los procesos 
de participación en América antes del 
“descubrimiento”, o su participación 
en la cultura Vikinga en los comienzos 
de la era cristiana y en la cultura celta 
en la Edad de Hierro. Luchas que em-
pezaron a ser registradas hacia fina-
les del siglo XVIII con la Revolución 
Francesa a partir de la publicación por 
parte de Olimpia de Gouges de la De-
claración de los derechos de la mujer 
y ciudadana (Espiau, Saillard y Ajan-
giz, 2005); así como también durante 
ese mismo periodo pero en otras lati-

tudes, con las mujeres indígenas que 
protagonizaron levantamientos antico-
loniales, luchando contra el feudalis-
mo colonial y contra el despojo de sus 
pueblos, como lo expresa el Feminis-
mo Comunitario (Paredes y Guzmán, 
2014); luchas que se trasladan a finales 
del siglo XIX con el movimiento de las 
sufragistas que pedían el voto para las 
mujeres en Estados Unidos (vincula-
do al movimiento sufragista) y en In-
glaterra y que se permeó por muchos 
otros países hasta la mitad del siglo 
XX. Luchas atravesadas también por 
el movimiento obrero que busca me-
jorar condiciones laborales, también 
apoyado por mujeres obreras, con-
texto en el que ocurre el incendio de 
una fábrica donde trabajaban mujeres 
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dando lugar a la conmemoración del 
Día Internacional de la Mujer cada 8 
de marzo. Posteriormente entrado el 
siglo XX surge en los años setenta un 
feminismo radical aportando concep-
tos como género, casta sexual y pa-
triarcado y analizando las relaciones 
de poder en la familia y la sexualidad, 
afirmando que “lo personal es políti-
co”; asimismo se iniciaron grupos de 
autoconciencia, marchas multitudi-
narias, centros de ayuda y autoayuda, 
experiencias de salud y ginecología no 
patriarcales, planteando la no jerar-
quía en sus organizaciones. (Paredes y 
Guzmán, 2014)

Sin embargo, pese a los avances 
históricos que se han dado a partir de 
los movimientos de ciudadanas y fe-
ministas, aún no se logran materiali-
zar las transformaciones sociales que 
rompan la estructura patriarcal. Es 
por ello que surge la necesidad de in-
corporar la perspectiva de género en 
la mirada a la participación que per-
mita analizar las transformaciones del 
modelo político y social androcéntri-
co que no toma en cuenta las relacio-
nes de poder entre hombres y muje-
res (Espiau, Saillard y Ajangiz, 2005). 
Adicionalmente se debe dar un reco-
nocimiento a los derechos y deberes 
de las mujeres en tanto que ciudada-
nas y a la importancia de mejorar la 
calidad de la participación de ellas. 
(Espiau, Saillard y Ajangiz, 2005)

enfoque de género

La perspectiva o enfoque de género 
es una categoría de análisis que busca 
entender las desigualdades de género, 

permitiendo pensar los procesos 
sociales, las necesidades y las deman-
das desde una mirada amplia que 
visibilice lo que le sucede a las mujeres 
y lo que le sucede a los hombres, que 
permita superar los obstáculos de la 
discriminación y de la desigualdad; así 
mismo cuestiona los estereotipos de 
género y elabora nuevos contenidos 
que permitan incidir en el imaginario 
colectivo de una sociedad al servicio 
de la igualdad y la equidad, (García, 
2009; UNICEF, 2017), constituyéndose 
además, en una voluntad política que 
busca cuestionar y transformar un 
orden que oprime a media parte de la 
población mundial Lagarde (1996).

Lagarde (1996) citada en Fernán-
dez (2011) expone que la utilidad del 
enfoque de género, además de otras, 
es que permite identificar y compren-
der las diferentes características de 
mujeres y hombres, y al ser el género 
una “categoría bio-socio-psico-econó-
mico-político-cultural” posibilita mi-
rar al ser en cuanto a sus experiencias, 
sentidos de vida, logros, oportunida-
des, el entramado de sus relaciones, su 
vida cotidiana, sirviendo estas catego-
rías de análisis para desarrollar proce-
sos investigativos.

El enfoque de género contempla 
diversos aspectos relacionados con 
dicha subordinación, como la asig-
nación y establecimiento de roles ba-
sados en estereotipos o “la división 
sexual de las tareas”, que termina con-
virtiéndose en un medio para la per-
petuación de violencias de género, 
habiéndose reconocido desde la Con-
vención de la CEDAW de 1979 que la 
discriminación ejercida contra la mu-
jer se constituye en una violación de 
los derechos humanos (ONU, 1979).
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La comprensión de la perspectiva o 
enfoque de género puede representar 
una posibilidad para modificar las es-
tructuras del patriarcado, lo que, a su 
vez, abriría el camino a la aceptación 
de la diferencia y al distanciamiento 
de construcciones culturales que de-
terminan lo que es ser hombre o mu-
jer en la sociedad y se sustentan en un 
modelo que niega los derechos de mu-
jeres, niñas y niños (Unicef, 2017).

Surge aquí la importancia de dis-
tinguir lo que autoras como Moser 
(1991) y Young (1997) llaman Nece-
sidades prácticas e Intereses estraté-
gicos de género, donde las necesida-
des estratégicas de género son aquellas 
definidas de acuerdo a los roles de las 
mujeres preestablecidos socialmente, 
referidos casi que exclusivamente a la 
familia, el cuidado del hogar y la co-
munidad local, donde las luchas de las 
mujeres se han centrado en la resolu-
ción de sus necesidades básicas y de 
subsistencia; mientras que los intere-
ses estratégicos de género hacen refe-
rencia a la creciente toma de concien-
cia de las estructuras de poder ejercido 
por los hombres sobre las mujeres, re-
conociendo que se trata de una impo-
sición social susceptible al cambio.

feminismo comunitario

La diversidad de perspectivas, accio-
nes y tendencias que se han dado a 
lo largo y ancho del planeta y que se 
están dando a conocer en los últimos 
años, hacen parte de entramados 
epistémicos y sociales que develan 
diferentes pensamientos, campos de 
estudio y procesos políticos y cultu-

rales, presentándose al mismo tiempo 
como procesos de descolonización 
epistémica, alternativas al desarrollo, y 
una lógica de lo comunal, la relaciona-
lidad y el pluriverso (Escobar, 2014). 
El pensamiento descolonial ha abierto 
paso a interrogantes sobre el género, 
la naturaleza, la interculturalidad y la 
colonialidad. Por su parte las alter-
nativas al desarrollo han encontrado 
en nociones como el Buen Vivir -que 
surge de los movimientos indígenas de 
centro y sur América- otras maneras 
de relacionarnos con la naturaleza 
y entre los mismos seres humanos. 
Mientras que la relacionalidad y lo 
comunal surgen como respuesta a las 
formas modernas, estatales y capitalis-
tas de organización social, reconocien-
do el enorme potencial en lo colectivo, 
lo diverso, lo colaborativo, y la fuerza 
en el tejido de relaciones, y es aquí, 
en esta lógica de la relacionalidad y 
de lo comunal donde encontramos el 
feminismo comunitario:

A partir del cual se repiensa la com-
plementariedad hombre-mujer (el cha-
cha-warmi) como par complementario 
sin referencia a la pareja heterosexual; 
se repiensa la complementariedad en 
general, la reciprocidad y la autonomía 
como alternativas a la sociedad indi-
vidualista; y se desarrolla un marco de 
acción y lucha para la acción política de 
fortalecimiento de organizaciones, ba-
sado en las categorías de cuerpo, espa-
cio, memoria y movimiento. (…) la pro-
puesta de feminismo comunitario no es 
solo para las mujeres, sino para todos 
los seres vivientes –mujeres, hombres, 
interesexuales y lo que llamamos natu-
raleza-. (Escobar, 2014, p.55-56)

El feminismo comunitario nace co-
mo una propuesta de mujeres indí-
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genas aymaras bolivianas de la colec-
tiva Mujeres Creando Comunidad y 
las mujeres xinkas integrantes de la 
Asociación de Mujeres indígenas de 
Santa María en la montaña de Xala-
pán, Guatemala, buscando aportar a la 
pluralidad de feminismos que buscan 
la abolición del patriarcado ancestral y 
occidental, al considerarlo “el sistema 
opresor de toda la humanidad (muje-
res, hombres y personas intersexuales) 
y de la naturaleza; o lo que también 
llaman descolonizar el feminismo, 
siendo definido como “… una recrea-
ción y creación de pensamiento políti-
co ideológico feminista y cosmogónico, 
que ha surgido para reinterpretar las 
realidades de la vida histórica y coti-
diana de las mujeres indígenas, dentro 
del mundo indígena.” (Cabnal, 2010, 
p.13-14). De este modo, el feminismo 
comunitario se autodefine como un 
movimiento sociopolítico, que centra 
la necesidad de construir comunidad, 
dejando atrás el individualismo inter-
puesto por el mundo occidental – eu-
rocéntrico que ha priorizado la lucha 
por los derechos, encubriendo la opre-
sión de las mayorías (Guzmán, 2019; 
Sánchez, 2015; Cabnal, 2010):

No podemos seguir asumiendo que 
el feminismo se reduce a la equidad 
de género, a la igualdad, a la diferen-
cia o a la lucha por los derechos, cuan-
do los pueblos en América Latina y el 
Caribe luchan por otra forma de vida, 
en Bolivia por el Vivir bien. Superar 
las categorías del feminismo que ven 
la realidad segmentada y nos asumen 
a las mujeres como un tema entre tan-
tos temas, un sector entre tantos secto-
res, que quiere incluirse en el sistema, 
es otro desafío. Esto implica, entonces, 
superar la visión de gueto, de superio-

ridad, de lucha feminista desarticulada 
de la lucha de los pueblos. (Guzmán, 
2019, p.2)

En este sentido, el feminismo co-
munitario abraza la lucha contra toda 
opresión, se trata de un feminismo que:

(…) reposiciona la discusión 
sobre el aborto en el 
campo de la autonomía 
y la descolonización del 
cuerpo y la sexualidad, que 
desmonta la maternidad 
en esclavitud y soledad 
con la crianza comunitaria 
como responsabilidad con 
la vida; un feminismo que, 
reconociendo en el trabajo 
impagado de las mujeres en el 
hogar la constitución misma 
del capitalismo, construya 
un modelo económico que no 
redite la explotación de nadie ni 
de la naturaleza. Un feminismo 
que construya modelos de 
recuperación de los recursos, 
circulación de los productos y 
convivencia con la naturaleza 
para Vivir bien. (Guzmán, 
2019, p.3)

motivaciones para 
participar

Según lo planteado por Sánchez y Pi-
rela (2006), la motivación es la fuerza 
que proporciona un impulso para que 
las personas satisfagan sus necesida-
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des; de hecho, es desde la motivación 
que se moviliza el comportamiento, el 
pensamiento y los sentimientos.

Por otra parte, de acuerdo con Sán-
chez y García (2001) existen algunas 
“variables sociales” que motivan la 
participación de los sujetos, tales co-
mo la necesidad de afiliación, la nece-
sidad de logro, el altruismo y el poder. 
Lo anterior responde a su vez a que la 
participación en muchos casos devie-
ne del objetivo de satisfacer diversas 
necesidades que se consideran insa-
tisfechas o que pueden satisfacerse de 
mejor forma en la colectividad.

La necesidad de afiliación impul-
sa a los seres humanos a buscar la in-
teracción con otros/as. La afiliación se 
genera también a partir de la seme-
janza con el otro, ya que se comparten 
objetivos e intereses comunes, además, 
se obtiene gratificación o se pueden 
conseguir beneficios como “el apo-
yo social” o la consecución de logros a 
partir del trabajo colectivo. (Sánchez y 
García, 2001).

A su vez, Morris (1997) citado en 
Sánchez y Pirela (2006) reconoce que 
esta necesidad de afiliación también 
puede resultar de un sentimiento de 
amenaza, lo cual ayuda a movilizar un 
trabajo con otras personas en contra de 
un enemigo común o con el fin de al-
canzar una causa compartida. De igual 
forma, esta afiliación puede permitir la 
interacción con otras personas seme-
jantes para evaluar realidades e inter-
pretar situaciones que sean novedosas.

Por su parte, el altruismo hace re-
ferencia al deseo de ayudar a los de-
más sin esperar el beneficio propio. 
Algunas disciplinas de las ciencias so-
ciales han sustentado que el interés en 
la ayuda a otros responde a la asimi-

lación de normas sociales afianzadas 
en la socialización las cuales ven estas 
conductas como deseables en la so-
ciedad. Finalmente, Sánchez y García 
(2001) citando a Lacaci (1985) sostie-
nen que “las prácticas asociativas vo-
luntarias están muy relacionadas con el 
hecho de que las personas vean en este 
tipo de participación una oportunidad 
para ser «útiles» a la sociedad” (p. 176).

En cuanto a la necesidad de logro 
Sánchez y García (2001) exponen los 
planteamientos de Murray (1983) y 
Atkinson (1958), en los cuales se evi-
dencia que esta es una necesidad en 
el ser humano, la cual se satisface por 
medio del logro de objetivos, la solu-
ción de problemas, la competencia o 
la consecución de una autoestima alta. 
Así mismo, esta necesidad de logro se 
puede sostener en dos aspectos funda-
mentales: la tendencia a “luchar por el 
éxito” o la evitación del fracaso.

Finalmente, la necesidad de po-
der “impulsa a las personas a influir 
sobre los demás. Los individuos mo-
tivados por el poder están dispuestos 
a asumir riesgos altos para lograrlo y, 
una vez conseguido, pueden utilizarlo 
de un modo constructivo o destructivo” 
(Sánchez y García, 2001, pg. 177). Es-
tos autores exponen los planteamien-
tos de McClelland (1975), quien pro-
pone 4 niveles de madurez psicosocial 
que motivaban dicha necesidad; entre 
estos se encuentra la reciprocidad, fac-
tor con el cual, según Sánchez y García 
(2001) se relaciona la participación co-
munitaria.
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obstáculos para la 
participación

Diferentes estudios han abordado el 
tema de los obstáculos para la partici-
pación de las mujeres en sus diversas 
expresiones y espacios, encontrando 
múltiples causas. Lo anterior llevó a 
Barreto (1996) a develar y caracterizar 
algunos obstáculos relevantes para la 
participación de las mujeres, constitu-
yéndose en el referente principal para 
la presente investigación.

Dentro de la caracterización que 
hace Barreto (1997) se tendrán en 
cuenta dos tipos de obstáculos: El obs-
táculo invisibilizante y el obstáculo di-
cotomizante/maternizante. En el obs-
táculo invisibilizante las mujeres son 
invisibilizadas, no existen, su voz no es 
tenida en cuenta, a través de la repro-
ducción de representación y símbolos 
transmitidos entre generaciones:

Esa invisibilización tiene en el len-
guaje una de sus principales raíces. 
Ese lenguaje pretendidamente neu-
tro e instrumental, que constituye, en 
efecto, el universo mediante el cual se 
simboliza el mundo y sus relaciones 
(…). Ese lenguaje que invisibiliza tam-
bién la exclusión y opaca o esconde la 
discriminación y la subordinación que 
lleva consigo; ese lenguaje que pre-
tende hacer creer que lo tácito tiene el 
mismo valor de lo expreso y que por 
lo tanto si las mujeres no se incluyen 
es solamente un problema subjetivo 
ligado a sus susceptibilidades y senti-
mentalismos o a su naturaleza incom-
prensible. (Barreto, 1997, p.76-77)

Con respecto al obstáculo dico-
tomizante y maternizante, Barreto 

(1997) hace referencia a cómo las re-
laciones dicotómicas entre naturale-
za-cultura, madre-mujer, privado-pú-
blico, son regidas por un sistema de 
jerarquía, con lo cual se forjan obs-
táculos para la libertad y la igualdad, 
consolidando procesos de exclusión, 
subordinación y dominio. (Almarcha, 
Fernández & Cristóbal, 2006; Romero, 
1986; Barreto, 1997).

El obstáculo dicotomizante pro-
ducto de una lógica binaria median-
te la cual los necesarios procesos de 
comprensión de la realidad a través 
de la identificación de relaciones de 
oposición han estado acompañados 
por una asignación de jerarquías y de 
significados asimétricos en el esta-
blecimiento de relaciones entre tales 
opuestos, en donde impera la tenden-
cia a someter uno de los términos de 
dicha pareja al otro. Es decir, las inte-
racciones posibles entre los dos térmi-
nos que conforman cada uno de los 
pares enunciados están atravesadas 
por criterios valorativos de inferiori-
dad-superioridad, maldad-bondad, 
peor-mejor, también dicotómicos. Así 
lo privado, lo emocional y lo pasivo 
son considerados inferiores, malos o 
peores en relación con lo público, lo 
racional y lo activo, socialmente legiti-
mados como de mayor status, ocultan-
do los procesos socioculturales, eco-
nómicos y políticos que confluyen en 
tales asignaciones de valor. (Barreto, 
1997, p.78)

Además de los obstáculos expues-
tos, también se encuentran otras cla-
sificaciones – y que también serán 
tenidas en cuenta- como los obstácu-
los económicos (desigualdad sala-
rial, violencia económica, insuficien-
cia de servicios de apoyo para la labor 
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doméstica), obstáculos estructurales 
(legislaciones, acoso político, todo ti-
po de violencias) y obstáculos perso-
nales (culpabilización, dificultad para 
conciliar la vida familiar y la actividad 
política, sentimientos de inferioridad, 
inexperiencia política) (Rojas, 2017; 
Barreto, 1997).

representaciones 
sociales

Las representaciones sociales son una 
manera de conocimiento que permite 
elaborar la manera en que se comuni-
can y comportan los individuos. Según 
Araya (2002), en muchas ocasiones se 
asocian las representaciones sociales 
con el sentido común, a través del 
cual los individuos se comunican e 
interactúan en determinado ambiente 
social, ya que a través de los procesos 
de comunicación, se moviliza el 
pensamiento social, las explicaciones 
de la realidad sobre la vida cotidiana. 
Siguiendo lo explicado por Araya 
(2002), las representaciones sociales 
son el medio por el cual se examinan 
los objetos sociales, se pueden clasi-
ficar, explicar y evaluar; cabe señalar 
que estas representaciones tienen 
sentido únicamente cuando estas 
poseen un equivalente en una figura.

Adicionalmente, es importante se-
ñalar que en las representaciones so-
ciales tienen lugar los estereotipos, opi-
niones, creencias, valores y normas que 
influyen en la actitud de las personas, 
ya que las representaciones sociales no 
se constituyen únicamente por sistemas 
cognitivos, sino que también poseen 
un contenido afectivo y simbólico. Por 

ello, se puede afirmar que las represen-
taciones sociales tienen un campo de 
acción amplio, puesto que no sólo in-
fluyen en los pensamientos y las emo-
ciones de los sujetos, sino que además 
estas orientan las prácticas cotidianas.

Por otra parte, es pertinente seña-
lar lo expuesto por Berger, Luckmann 
y Zuleta (1968) frente a la construc-
ción social de la realidad, estos autores 
expresan que el lenguaje y la experien-
cia cotidiana son las formas a través de 
las cuales los sujetos crean una iden-
tidad social y una forma de concebir 
la realidad, puesto que cada persona 
construye subjetivamente su propia 
realidad gracias a su historia de vida. 
A pesar de que es en estas construc-
ciones donde se expresan ideologías, 
valores, estereotipos, entre otros, mu-
chas veces son consideradas como ob-
jetivas por los sujetos.

vitalidad emocional

El concepto de vitalidad emocional 
ha sido una construcción colectiva 
de mujeres que han hecho parte del 
equipo pedagógico del Proyecto Paz 
con Equidad de Género, como un con-
cepto alternativo al de salud mental, 
que estigmatiza manifestaciones 
propias de las realidades que viven las 
mujeres en su subjetividad, producto 
al mismo tiempo de sus vivencias 
cotidianas en el ámbito doméstico 
y en el público. En consecuencia, la 
vitalidad emocional hace referencia a 
un proceso de transformación per-
sonal que desarrolla cada una de las 
mujeres; en él se producen una serie 
de transformaciones de perspectivas 
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sociales y políticas que les devuelve 
una construcción de su subjetividad 
desde lo político; ofreciéndoles así 
una construcción subjetiva política, 
que se dinamiza en la construcción 
de características sociales, culturales, 
étnicas raciales, de clase y género, 
permitiéndoles finalmente reconocerse 
como sujetas políticas de derechos, 
ubicándose desde un lugar propio, que 
le permite a cada una, visualizar la di-
ferencia y la alteridad de los y las otras. 
Esto ofrece a las mujeres, herramientas 
propias para participar activamente en 
la transformación de sí mismas y de la 
sociedad de la que hace parte.

En síntesis, para el Proyecto, la sa-
lud emocional constituyó un aspecto 
fundamental en el centro de la acción, 
teniendo en cuenta que,

“Una mujer sana emocionalmen-
te es capaz de reconocerse como una 
sujeta política de derechos, con un lu-
gar propio que le permite reconocer 
la diferencia y la alteridad de los y las 
otras, así como participar activamente 
en la transformación de sí misma y de 
la sociedad. Es además capaz de darse 
cuenta de sus dificultades, de juntarse 
con otras personas y llevar a cabo ac-
ciones políticas consciente de su po-
der, capaz de reconocer y responder 
ante la inequidad y la injusticia, cons-
truye relaciones con equidad e igual-
dad en todos sus entornos; construye 
un lugar no estereotipado para sí mis-
ma, imagina otro mundo posible y lo 
construye en su cotidianidad, Es due-
ña de su cuerpo y conoce su territorio 
y lo defiende y es capaz de construir 
relaciones sororas” (CDR, 2017. p. 20)

Es importante la claridad del con-
cepto de vitalidad emocional, tenien-
do en cuenta que las mujeres entre-

vistadas, al hacer parte de los diversos 
procesos del Proyecto Paz con Equi-
dad de Género, referenciaron la im-
portancia del reconocer y trabajar por 
su propia vitalidad emocional, en los 
procesos de participación en los cua-
les están inmersas.
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4. MARCO NORMATIVO PARA 
LA PARTICIPACIÓN EFECTIVA DE 

LAS MUJERES Y FRENTE A LAS 
VIOLENCIAS QUE LAS AFECTA

En el marco jurídico nacional se 
evidencian avances significativos 

que favorecen y garantizan la partici-
pación social y política de las muje-
res, permitiendo el acceso a espacios 
de decisión, así como mecanismos que 
buscan garantizar la equidad de géne-
ro, y que sancionan las violencias de 
género, y en el caso particular de Co-
lombia, una legislación que ha reco-
nocido la violencia estructural ejerci-

da sobre las mujeres, y en particular la 
violencia ejercida en el marco del con-
flicto armado que ha vivido el país.
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AÑO INSTRUMENTO CONTENIDO 

1981 Ley 51 de 1981 “Por medio de la cual se aprueba la “Convención sobre la 
eliminación de todas las formas de discriminación contra la 
mujer”, adoptada en 1979 y firmada en Copenhague el 17 de 
julio de 1980. 

Ratifica en totalidad la Convención. Convirtiéndose en 
reguladora del accionar del Estado en el país y del desarrollo 
de Políticas Públicas para la igualdad. 

1990 Decreto 1398. Presidencia 
de la República. 1990 

Desarrolla la Ley 51/ 1981. Define los principios de no 
discriminación e igualdad de derechos. 

1991 Constitución Política de 
Colombia, Artículos 13, 
43,48 y 49 

Establecen las facultades para adelantar medidas de acción 
afirmativa en relación a las mujeres que garanticen la 
igualdad real de oportunidades y de trato y el pleno goce y 
ejercicio de los derechos reconocidos por la Constitución y 
los Tratados Internacionales. 

1995 Ley 248 de 1995 Ratifica la Convención Belem do Pará y DƬUPD el deber de 
“fomentar y apoyar programas de educación 
gubernamentales y del sector privado destinados a 
concienciar al público sobre los problemas relacionados con 
la violencia contra la mujer, los recursos legales y la 
reparación que corresponda” (art. 8). 

2000 Ley 581 de 2000 Por la cual se reglamenta la adecuada y efectiva 
participación de la mujer en los niveles decisorios de las 
diferentes ramas y órganos del poder público, de 
conformidad con los artículos 13, 40 y 43 de la Constitución 
Nacional. 

2000 Ley 575 de 2000 Por la cual se desarrolla el artículo 42 de la Constitución 
Política y se dictan normas para prevenir, remediar y 
sancionar la violencia intrafamiliar. Esta Ley fue  
reglamentada posteriormente por el Decreto 4799 de 2011 

2002 Ley 731 de 2002 Por medio de la cual se dictan normas para favorecer a las 
mujeres rurales. 

2002 Ley 755 de 2002 Concede la licencia de paternidad en beneficio del padre del 
menor, para que este le brinde cuidado y protección aunque 
no sea el cónyuge o compañero permanente de la madre. 

2003 Ley 823 de 2003 Establece el marco institucional para la orientación de 
políticas que garanticen la equidad y la igualdad de 
oportunidades para las mujeres: aplicación del principio “a 
trabajo igual, igual remuneración” y el implemento de 
acciones que garanticen sus derechos sexuales, 
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AÑO INSTRUMENTO CONTENIDO 

reproductivos y de salud mental y su permanencia en el 
sistema educativo en Colombia. 

2004 Sentencia T 025 de 2004 Ordena medidas especiales de atención a las personas en 
condición de desplazamiento dictando una serie de órdenes 
complejas encaminadas a superar el estado de cosas 
inconstitucional en materia de desplazamiento forzado por 
la violencia, entre las que se llamó la atención sobre la 
situación de las mujeres como sujetos de especial 
protección. 

2005 Ley 984 de 2005 Aprueba el “Protocolo facultativo de la Convención sobre la 
eliminación de todas las formas de discriminación contra la 
mujer”. 

2005 Ley 985. Congreso de la 
República. 2005 

Adopta medidas contra la trata de personas. 

2005 CONPES SOCIAL 091/2005 Establece el accionar respecto a las Metas y Estrategias para 
el logro de los objetivos de Desarrollo del Milenio 2015. En 
la actualidad está en revisión el CONPES para el 
establecimiento de metas y estrategias de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible cuyo objetivo 5 hace referencia a la 
igualdad de género. 

2005 Auto 009 de 2005 Establece la creación e implementación de un programa de 
prevención del impacto de género mediante la Prevención 
de los Riesgos Extraordinarios de Género en el marco del 
Conflicto Armado y El Programa de Prevención de la 
Violencia Sexual contra la Mujer Desplazada y de Atención 
Integral a sus Víctimas, en el marco del seguimiento a la 
Sentencia T-025 de 2004. 

2006 Decreto 4444 Congreso de 
Colombia, 2006. 

Por el cual se reglamenta la prestación de servicios de salud 
sexual y reproductiva. Establece normas en relación con la 
Interrupción Voluntaria del Embarazo – IVE. 

2006 Sentencia c -804/2006 Precisa aspectos para el uso del lenguaje incluyente. 

2006 Sentencia C-355 de 2006 Despenaliza la interrupción voluntaria del embarazo en tres 
situaciones: a) Cuando la continuación del embarazo 
constituya peligro para la vida o la salud de la mujer; b) 
cuando exista grave malformación del feto que haga inviable 
su vida y c) cuando el embarazo sea resultado de acceso 
carnal o acto sexual sin consentimiento, abusivo, 
inseminación artificial transferencia de óvulo fecundado no 
consentidas, o de incesto. 
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AÑO INSTRUMENTO CONTENIDO 

2008 Ley 1257 de 2008 No 
violencia contra la mujer 

Adopción de normas que permitan garantizar para todas las 
mujeres una vida libre de violencia, tanto en el ámbito 
público como en el privado, el acceso a los procedimientos 
administrativos y judiciales para su protección y atención, y 
la adopción de las Políticas Públicas necesarias para su 
realización. Esta Ley fue reglamentada por los siguientes 
Decretos: Decreto 4463 de 2011 y Decreto 2733 de 2012 
(Ministerio del Trabajo) - Decreto 4796 de 2011 y Decreto 
2734 de 2012 (Ministerio de Salud y protección social). - 
Decreto 4798 de 2011. (Ministerio de Educación Nacional) - 
Decreto 4799 de 2011 (Ministerio de Justicia y del Derecho) 

2008 Auto 092 de 2008 Corte 
Constitucional 

Determina la existencia de un impacto desproporcionado, en 
términos cuantitativos y cualitativos, del conflicto armado y 
del desplazamiento forzado sobre las mujeres colombianas, 
a partir de la identificación de diez riesgos de género, en el 
ámbito de la prevención, y dieciocho facetas de género del 
desplazamiento forzado en el ámbito de la atención. 

2010 Ley 1413 de 2010 Por medio de la cual se regula la inclusión de la economía del 
cuidado en el sistema de cuentas nacionales con el objeto de 
medir la contribución de la mujer al desarrollo económico y 
social del país y como herramienta fundamental para la 
definición e implementación de políticas públicas. 

2010 Ley 823 de 2010 Sobre igualdad de oportunidades para las mujeres. 

2010 Acuerdo 292, Concejo 
Municipal de Cali. Alcaldía 
de Santiago de Cali 

Eje Nueve: Mujeres, Territorio, Ambiente y Movilidad. 

2011 Ley 294. Congreso de 
Colombia 1996 Ley 575. 
Congreso de Colombia 2000 
Decreto 499. Presidencia de 
la República 2011 

Por la cual se desarrolla el artículo 42 de la Constitución 
Política y se dictan normas para prevenir, remediar y 
sancionar la violencia intrafamiliar. Esta Ley fue modificada 
en el 2000 y reglamentada posteriormente por el Decreto 
4799 de 2011 

2011 Ley 1434 de 2011 Crea la Comisión Legal para la Equidad de la Mujer del 
Congreso de la República. 

2011 Ley 1448 Congreso de la 
República, 2011 

Establece las medidas de atención integral en salud para las 
víctimas de violencia sexual en el marco del conflicto armado 
interno según lo reconocido en la norma. 

2012 Lineamientos de la Política 
Pública Nacional de Equidad 
de Género para las Mujeres 

ESTRATEGIA IX. Disminución de los factores de riesgo y/o 
vulnerabilidad de las mujeres frente a hábitat y ambiente. 
Las problemáticas para las mujeres asociadas a territorio, 
hábitat y ambiente requieren de una estrategia definida que 
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AÑO INSTRUMENTO CONTENIDO 

pueda responder no sólo a la complejidad de las relaciones 
sociales y económicas que se dan en el territorio, sino 
también a los múltiples problemas para garantizar la 
ocupación y disfrute del espacio en equilibrio con el 
ambiente y reconociendo la diversidad de mujeres que lo 
habitan. Esto implica enfrentar problemáticas asociadas con 
el hábitat, acceso y titularidad de las tierras, seguridad 
alimentaria y nutricional, protección del conocimiento 
tradicional y ancestral, afectaciones de la minería extractiva 
y megaproyectos, así como la relación entre cambio 
climático, desastres naturales y género. La mirada del 
territorio no se circunscribe sólo al ámbito rural, sino 
también contempla estrategias a favor de las mujeres 
urbanas. 

2012 Ley 1542 de 2012 Por la cual se dictan normas de sensibilización, prevención y 
sanción de formas de violencia y discriminación contra las 
mujeres, se reforman los Códigos Penal y de Procedimiento 
Penal. 

Elimina el carácter querellable y desistible de los delitos de 
violencia intrafamiliar e inasistencia alimentaria. 

2013 Decreto 1930 Presidencia de 
la República, 2013 

Adopta la Política Pública Nacional de Equidad de Género y 
se crea una Comisión Intersectorial para su implementación. 

2013 CONPES Social No. 161. Equidad de género para las mujeres. En el Plan de acción 
indicativo 2013-2016. 

Desarrolla los “Lineamientos para la política pública 
nacional de equidad de género para las mujeres” y el “Plan 
para garantizar a las mujeres una vida libre de violencias” 

2013 CONPES SOCIAL 374/2013 Establece los lineamientos de política pública para la 
prevención de riesgos, la protección y la garantía de los 
derechos de las mujeres víctimas del conflicto armado. 

2013 Ley 1413. Congreso de la 
República. 2013 

Establece la inclusión de la economía del cuidado en el 
sistema de cuentas nacionales con el objeto de medir la 
contribución de la mujer al desarrollo económico y social del 
país y como herramienta para la definición e 
implementación de políticas públicas. 

2013 Auto 098 de 2013 Corte 
Constitucional 

Establece en materia de desplazamiento forzado el 
seguimiento sobre prevención y protección del derecho a la 
vida, integridad y seguridad personal de mujeres líderes 
desplazadas y mujeres de organizaciones que trabajan a 
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AÑO INSTRUMENTO CONTENIDO 

favor de población desplazada según sentencia T-025/04 y 
autos A200/07 y A092/08. 

2014 Ley 1719 Congreso de la 
República. 2014 

Adopta medidas para garantizar el acceso a la justicia de las 
víctimas de violencia sexual, en especial la violencia sexual 
con ocasión del conflicto armado. 

2015 Ley 1761 de 2017 Por la cual se crea el tipo penal de feminicidio como delito 
autónomo. Reconocida como la Ley Rosa Elvira Cely.  

2016 Ley 1639. Congreso de la 
República. 2016 

Adopta acciones para atender a las mujeres víctimas de 
ataques con agentes químicos. 

2018 CONPES 3918. Estrategia 
para la implementación de 
los objetivos de Desarrollo 
sostenible (ODS) en 
Colombia. 2018 

Establece 11 líneas estratégicas de actuación del Gobierno 
para el desarrollo de la Agenda 2030. El ODS 5 fija metas 
relacionadas con la participación de las mujeres en cargos 
directivos del Estado Colombiano. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

AÑO INSTRUMENTO CONTENIDO 

2007 Política Pública para la 
Equidad de las Mujeres 
Vallecaucanas 

Gobernación del Valle del Cauca, Secretaría de Equidad de 
Género para las Mujeres vallecaucanas, Diciembre, 2007. EJE 
Equidad en el Territorio, la Tierra, la Vivienda y el Medio 
Ambiente. 

2010 Acuerdo 292 del Concejo 
Municipal de Cali 

Por medio del cual se adopta la Política pública para las 
mujeres en el municipio de Santiago de Cali. 

2017 Decreto 0889 de 2017 de la 
Alcaldía de Santiago de Cali 

Por medio del cual se ofrecen mayores y mejores espacios de 
participación a las mujeres caleñas, y se establecen las 
normas para la elección de la nueva Mesa Municipal de 
Mujeres, organismo que articula el trabajo territorial con el 
institucional dándole cumplimiento a las demás 
disposiciones del decreto 0421 de 2017. 
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Figura 2. Tipo de vinculación con el proyecto
Fuente: Elaboración propia

5. ACERCA DE LAS MUJERES 
ENTREVISTADAS

Tal como se ha informado, en es-
ta investigación se entrevistaron 

veintitrés (23) mujeres vinculadas al 
Proyecto Paz con Equidad de Género 
en calidad de escuelantes, docentes-fa-
cilitadoras, equipo de trabajo de CDR 
o como parte de alguna de las organi-
zaciones amigas articuladas con algu-
no de los procesos llevados a cabo por 
el Proyecto. A continuación, se pre-
sentan algunas características básicas 
de las mujeres entrevistadas.

tipo de vinculación 
con el proyecto

Como se muestra en la Figura 1, de 23 
mujeres entrevistadas, el 26% partici-
paron en la Fase 1, el 4% participó en 
la Fase 1, pero desertó sin culminarla, 
el 48% participó en la Fase 2 y un 18% 
fueron facilitadoras del proceso.

edad

Las edades de las mujeres parti-
cipantes son diversas, tal como se 
muestra en la Figura 2. El 30% de las 
entrevistadas se encuentran entre los 
51 a 60 años; el 17% se encuentran 
entre los 21 y 30 años; el 13% de las 
mujeres se encuentran entre los 41 y 
50 años; y un 9% de las entrevistadas 
se encuentran en el rango de edad 
comprendidos entre los 31 y 40 
años, al igual que los 61 años y más; 
esto permitió tener un horizonte de 
experiencia en procesos organizativos 
también diversa.

4%

17%

9%

13%
31%

9%

17%

20 o menos 21-30

31-40 41-50

51-60 61 o más

NS/NR

26%

4%

48%

18%

4%

Participante fase 1

Participante Fase 1  desertora

Participante Fase 2

Facilitadora

NS/NR
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nivel de escolaridad

El 87% de las mujeres entrevistadas 
son escolarizadas, como se puede ver 
en la Figura 3, el 35% de las entrevis-
tadas son profesionales, el 17% son 
bachilleres, el 13% tienen estudios 
técnicos y un 13% son profesionales 
con posgrado y el 9% son estudiantes 
de pregrado.

lugar de procedencia

Como se muestra en la Figura 4, el 
74% de las mujeres entrevistadas 
procede de la ciudad de Cali, las 
demás mujeres en porcentajes simila-
res (5% y 6%) proceden de municipios 
circundantes a Cali.

ocupación

Frente a la ocupación de las mujeres 
entrevistadas, tal como se muestra en 
la Figura 5 el 31% son profesionales 
en ejercicio, el 17% son líderes co-
munitarias, 13% son estudiantes y el 
4% son amas de casa. Al respecto es 
importante aclarar que a las mujeres 
entrevistadas se les preguntó abierta-
mente por su ocupación, sin tener una 
previa clasificación.

17%

13%

9%

35%

13%

13%

Bachiller

Técnico

Estudiante de pregrado

Profesional

Posgrado

NS/NR

Figura 4. Nivel de escolaridad
Fuente: Elaboración propia

Figura 5. Lugar de procedencia
Fuente: Elaboración propia

6%

74%

5%

5%
5%

5%

Armenia Cali

Obando Palmira

Puerto Tejada Manizales
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pertenencia a 
organizaciones

Tal como se muestra en la Figura 6, 
el 82% de las mujeres entrevistadas 
pertenecen a organizaciones sociales, 
un 9% manifestaron no pertenecer a 
ninguna, y un 9% no respondieron la 
pregunta cuando se les indagó si per-
tenecían o no a alguna organización. 
Es importante mencionar que quienes 
respondieron que no pertenecían a 
organizaciones sociales, sí realizan un 
trabajo comunitario o participan de 
manera individual en actividades con-
vocadas por el movimiento feminista 
de la ciudad de Cali.

El accionar de las mujeres en tor-
no a la participación social toma di-
ferentes formas según los contextos y 
las propias experiencias de vida de las 

mujeres entrevistadas, así lo demues-
tra el tipo de organizaciones a las que 
están vinculadas las mujeres entrevis-
tadas (Tabla 5), toda vez que algunas 
pertenecen a organizaciones de base, 
grupos o colectivos, otras hacen parte 
de organizaciones no gubernamenta-
les (bien sea porque tienen un víncu-
lo laboral, o porque participan de sus 
actividades); mientras que otras hacen 
parte de redes y mesas. Esta plurali-
dad enriquece el entramado en el que 
las mujeres reivindican sus luchas in-
dividuales y colectivas, dejando ver las 
diferentes maneras de tejer la realidad, 
de encararla encontrando la puntada 
perfecta, donde en muchas ocasiones 
ellas son el hilo.

Figura 6. Ocupación
Fuente: Elaboración propia
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Figura 7. Pertenencia a organizaciones
Fuente: Elaboración propia



52 TEJIENDO VOCES EN EL ENTRAMADO DE UNA EXPERIENCIA DE PARTICIPACIÓN SOCIAL DE MUJERES

Tabla 5. Organizaciones a las que pertenecen las mujeres entrevi stadas
Fuente: Elaboración propia

Tipo de organización Nombre de la organización 
Organización no 
gubernamental (ONG) 

Corporación Viviendo, Fundación Renocu 

Organizaciones de base, 
grupos, colectivos 

Junta de Acción Comunal, Grupo de no violencia 
contra la mujer, Colectivo Recuperando Ausencias, 
Cultura Alcaraván Teatro, Acción en procesos 
educativos Orlando Fals Borda, Ciudad en Movimiento.  

Redes Red del buen trato, Red nacional de mujeres, Red de 
mujeres comunales 

Mesas e instancias de 
representación política. 

Mesa municipal de mujeres, Mesa territorial de 
mujeres; Consejo Municipal  

Otras organizaciones SUTEV, Hecho en Cali.com 
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6. FEMINISMO COMUNITARIO O 
NUEVAS LÓGICAS RESPECTO A LA 

CONSIDERACIÓN DE SER MUJER, LA 
PARTICIPACIÓN Y EL FEMINISMO

“Hilar para nosotras el pensamiento feminista comunitario, nos invita a iniciar este 
tejido desde compartir lo que para nosotras es fundamental nombrar, sin miedos, 
hipocresías, de manera autocrítica, pero también de reconocimiento y valorización 
cuando hay que partir de aquellas experiencias que son enriquecedoras y nutren 

nuestros caminos.” (Cabnal, 2010, p.12)

De acuerdo con el feminismo co-
munitario estas nuevas lógicas de 

pensamiento y de deconstrucción de 
realidades dadas, o lo que este movi-
miento llama descolonización del fe-
minismo, es donde se empiezan a ubi-
car los sentires, la conciencia crítica y 
las acciones de las mujeres, en la vía de 
su participación para el logro de trans-
formaciones en diferentes ámbitos de 
su vida social. En esta perspectiva, la 
presente investigación consideró im-
portante la identificación de las re-
presentaciones sociales que tienen las 
mujeres entrevistadas en relación con 
conceptos tales como mujer, partici-
pación, participación social y feminis-
mo; teniendo en cuenta que esta apro-
ximación, aporta a la comprensión de 
aquello que para las mujeres da senti-
do en sus vivencias subjetivas y en los 
procesos organizativos y/o formativos 
de los cuales hacen o han hecho parte. 
De igual manera, al abordar estas re-
presentaciones, se realiza una aproxi-
mación a las maneras de entender esas 
nuevas lógicas epistémicas y sociales, 

entendiendo que las miradas son múl-
tiples, que las voces son diversas, co-
mo diverso es el mundo en el que las 
mujeres están inmersas.

la representación que 
tienen las mujeres 

entrevistadas respecto 
al concepto “mujer”:

Al preguntar a las mujeres entrevista-
das acerca de lo que evoca para ellas 
el significado de ser mujer, en primera 
instancia se identifica el surgimiento 
de una idea que se aleja de la “concep-
ción única de mujer como sinónimo de 
vida”, en la que también se reconoce 
que incluso el ser dadora de vida 
es una construcción social, y que al 
indagar por dicho concepto se está 
haciendo referencia al género, como 
categoría de análisis, reconociéndose 
que dicho concepto al ser construido 
social y culturalmente, es un concepto 
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que evoluciona, cambia, se transforma 
en el tiempo (UNICEF, 2017), así 
como lo expresan algunas mujeres 
entrevistadas:

“Para mí ser mujer es tal como lo 
decía Simone de Beauvoir: una cons-
trucción más que biológica, social. Creo 
que ser mujer es eso, es una construc-
ción social, con otras connotaciones y 
características más del corazón y de la 
mente que nos llevan a consolidar otras 
formas y otras visiones más humanas.” 
(Entrevistada No. 2)

“Ser mujer significa ser un ser hu-
mano con las libertades que todos los 
seres humanos podemos tener, es poder 
soñar, poder crear, poder construir con 
otros, poder refugiarme en mi fami-
lia y gozármela, tener muchas amigas 
y es tener un compromiso grande por el 
mundo en el que estamos, en el que nos 
tocó vivir y yo creo que hay algo en lo 
que se ha convertido en este tema en to-
do lo que ha sido el espacio con familia-
res y es el poder sentir con ellas, que nos 
hace sensibles a acompañar en el dolor 
y alegrarnos de las alegrías de los otros. 
(Entrevistada No. 23)

El reconocimiento de la subordi-
nación, la discriminación y la vulnera-
ción a las que han estado sometidas las 
mujeres está también presente en las 
versiones de las mujeres entrevistadas, 
acerca de su planteamiento respecto a 
ser mujer y que conduce a las muje-
res de manera individual y colectiva 
a cuestionar el orden establecido 
-el statu quo-, un orden que el 
movimiento feminista a través 
de la perspectiva de género ha 
llevado a reconocer cómo his-
tóricamente la desigualdad 
social y económica se cons-
tituye en oportunidades dis-

parejas e inequitativas para las muje-
res (UNICEF, 2017) y que por ser una 
construcción social, puede ser reversi-
ble (García, 2009):

“Ser mujer es contar con una situa-
ción de desventaja desde el nacimien-
to en una cultura patriarcal; es una 
esencia especial necesaria para el 
mundo como lo es ser hom-
bre; es tener la facultad 
de procrear; es estar 
en comunicación 
esencial con lo 
terrígeno.” 
(Entre-
vistada 
No. 
5)
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“Ser mujer es como libertad, reivin-
dicación, lucha. Sí, todo el tiempo ser 
mujer es una lucha. Ser mujer también 
significa lamentablemente estar vulne-
rada todo el tiempo, sentirse con mie-
do. Pero también significa capacidad, 
fuerza y posibilidad de transformación.” 

(Entrevistada No. 4)
“Resistencia, perso-

na diversa, trans-
formadora, 

resiliente, 
sorora 

(…). 

Pero también está esa vaina de que 
mujer es la nena frágil, pero también es 
rabia, es llanto, es furia, es estrés, es la 
que manda todo a la mierda, pero no 
se puede porque le toca hacerle frente a 
todo esto, pero hay días en los que no se 
puede y da rabia, la mujer es una per-
sona con rabia.” (Entrevistada No.14)

Es precisamente este reconocimien-
to, este hacer conciencia de las situacio-
nes de subordinación marcadas por la 
prohibición y el miedo, lo que condu-
ce a reflexiones que abren las posibili-
dades, primero de enunciación de esas 
prohibiciones y miedos y luego de asu-
mir posturas abiertas, integradoras y 
comunales que poco a poco están dan-
do paso a otro tipo de relaciones, tal 
como lo plantea el feminismo comu-
nitario (Escobar, 2014; Guzmán, 2019; 
Sánchez, 2015) al hablar de la necesi-
dad de trabajar en fortalecer lo relacio-
nal como una manera de fortalecer el 
tejido social en las comunidades:

“Creo que ser mujer significa en 
una cultura como la nuestra, patriar-
cal, nacer con un cuerpo o asumir un 
cuerpo -también porque la mujeres 
trans lo asumen no lo tienen, lo cons-
truyen- que implica en la cultura una 
carga de expectativas, una carga de 
prohibiciones, de opresiones a ese su-
jeto que se construye sobre ese cuer-
po o sobre esa denunciación. No creo 
que haya una esencia de ser mujer, 
creo que uno se construye por el me-

dio, por los discursos, también por 
las decisiones y desobediencias 

que le hacen a ese conteni-
do de ser mujer y a mí me 

interesa sobre todo lo de 
ser mujer es como una 
categoría política para 
poderme parar ahí a 
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pelear cosas que me chocan del siste-
ma.” (Entrevistada No. 21)

De igual modo, para otro grupo de 
mujeres, se mantiene una concepción 
de mujer dadora y creadora, dada la 
naturaleza propia de concebir vida hu-
mana. Siendo un potencial en el que se 
reconoce una fuerza, que en parte ha 
permitido que se abra la puerta a otras 
posibilidades de ser mujer, alejadas 
de la concepción sexista que prioriza 
el rol de la maternidad para la mujer, 
donde el sistema sexo-género ayuda a 
reconocer que si bien las diferencias 
biológicas entre mujeres y hombres no 
cambian, los papeles sociales sí varían 
según la sociedad y el momento histó-
rico, lo que ha develado un sistema de 
relaciones de poder desiguales (Gar-
cía, 2009):

“Para mí ser mujer es una grandeza. 
Creo que es la ventaja de tener a flor de 
piel la sensibilidad, de hacer amor per-
manente y perpetuo y te estoy hablando 
como una manera poética porque re-
sulta que las mujeres somos poesía, en 
la medida en que nosotras nos miremos 
como generadoras de vida, como crea-
doras de cambio, como facilitadoras 
para un cambio y como seres humanos 

que brindan la oportunidad de mejorar, 
pues lo concibo desde mi propia mane-
ra de ser, de pensar y de actuar. Que no 
pienso en destruir sino siempre en cons-
truir, constructoras de un mejor mun-
do.” (Entrevistada No. 1)

“Es como nos hemos venido constru-
yendo en función de un ser que da vi-
da, que tiene otras capacidades, incluso 
sentimentales, sororas, de solidaridad, 
de otras firmezas, de otras formas del 
corazón, y que lo que nos diferencia del 
hombre es el poder albergar en nues-
tros cuerpos la vida, el poder construir 
la vida, porque los hombres también 
pueden…los hombres también ponen su 
parte en la vida, pero nosotras somos 
la que construimos dentro de nuestros 
cuerpos, dentro de nuestros territorios 
por esa consolidación del ser humano o 
de un nuevo ser humano.” (Entrevista-
da No. 2)

“Mujer, es la creación, creación di-
vina, mujer es la que está empodera-
da, mujer es la todo terreno, mujer es 
la madre, mujer es la diosa, mujer es la 
cavidad de vida.” (Entrevistada No. 8)

De acuerdo con lo expresado por 
este grupo de mujeres, se ratifica que 
no hay una única concepción de ser 
mujer, el camino recorrido por ellas, 
así lo hace ver: “…después de todas las 
experiencias, ser mujer es resiliencia, so-
roridad y réplica (…) (Entrevistada No. 
18); es decir, las representaciones fren-
te a ser mujer están determinadas por 
la cultura, la historia: “Sus diferencias 
tienen una relación muy profunda con 
su historia antigua, con su historia co-
lonial y con su historia de reinvención 
nacional reciente.” (Gargallo, 2014. 
p.76); el desafío está en comprenderlo, 
en asumirlo y en disponer estas múlti-
ples miradas de ser mujer, que permi-
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ta el afianzamiento de la autonomía y 
la autodeterminación, como puntos de 
partida para asumir los retos del traba-
jo colectivo, que, como principio, bus-
ca desmontar el sistema de opresión y 
de subordinación en el que están in-
mersas las mujeres, que es, sin duda, la 
apuesta de estas mujeres y que el femi-
nismo comunitario reivindica:

Cuando decimos mujer, y habla-
mos de cuerpo, no hablamos de esen-
cialismos biológicos. Al decir mujer, 
estamos usando mujer, como catego-
ría materialista e histórica, que desig-
na principio de materialidad, memoria 
histórica y existencia política, es deve-
lamiento de las relaciones de opresión, 
sobre nuestros cuerpos sexuados de 
mujeres, para que a partir de esta ma-
terialidad histórica, política, podamos 
construir y reconstruir quienes somos. 
(Paredes y Guzmán, 2014, p.71)

la representación de la 
participación desde su 
posición como mujer

Para las mujeres entrevistadas la 
participación, desde su posición como 
mujer, se asume como una postura 
de enfrentar -llamando resistencia 
o lucha- a la subordinación, de una 
manera activa y en colectivo, reco-
nociendo el camino recorrido por las 
mujeres en diferentes ámbitos de la 
participación a lo largo de la historia:

“(…) ha habido muchas que han 
sido diezmadas para que nosotras ten-
gamos los derechos que tenemos ahora. 
Tenemos la oportunidad de poder decir, 
actuar, pensar libremente, de que no 

nos callen, de poder abiertamente decir 
qué pensamos, qué queremos y cómo 
lo queremos, dónde y de qué manera.” 
(Entrevistada No. 1)

“La participación política para no-

sotras ha estado cargada de todo un 
modelo patriarcal, machista, que evi-
dentemente nos pone en un lugar de des-
ventaja, participar como mujer nos pone 
en una doble lucha, no solamente en la 
lucha contra el sistema patriarcal, sino 
también en la lucha contra el ser hu-
mano que viene cegado por ese modelo 
patriarcal, entonces cuando estamos en 
procesos organizativos entendemos que 
el enemigo -por decirlo así- es el capita-
lismo, pero hay todo un modelo cultural 
que plantea que nosotras no pudiéramos 
ser capaces de cierta toma de decisiones. 
Es como una doble lucha frente al mo-
delo, pero también frente a la sociedad 
que está enmarcada dentro de ese mo-
delo y que no nos permite avanzar co-
mo nosotras quisiéramos en función del 
trabajo. Es mucho más marcado incluso 
esa discriminación, esa desigualdad en 
la participación política porque nos ven 
como incapaces; de pronto cuando una 
considera plantear una idea no se le es 
escuchada, pero cuando un hombre la 
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plantea entonces si es más interesante.” 
(Entrevistada No.2)

Al respecto, el Feminismo Co-
munitario (Paredes y Guzmán, 2014, 
Guzmán y Triana, 2019) hace un lla-
mado a vindicar y visibilizar a las mu-
jeres que en los pueblos de América 
Latina han sido fundamentales en las 
luchas por la justicia social que se re-
montan al siglo XVIII con los proce-
sos independentistas anticoloniales y 
cuyas luchas han sido también funda-
mentales para los procesos emancipa-
dores de las mujeres, a lo que llaman 
descolonizar la memoria de las luchas 
de las mujeres:

Las luchas y resistencias de nues-
tras abuelas fueron antisistémicas, an-
ticoloniales, hechas desde sus sabe-
res y desde la comunidad, no desde el 
individualismo burgués liberal. (…) 
Nuestras abuelas lucharon contra las 
formas de dominación que les tocó vi-
vir y no eran ningunas segundonas de 
sus hombres; ellas tenían mando po-
lítico, militar y logístico. (Paredes y 
Guzmán, 2014 p.23 y p.11)

De igual modo, la participación de 
la mujer para la mayoría de las entre-
vistadas es la posibilidad de ser vocera 
y de llegar directamente a otras muje-
res, al reconocer que, entre sus fami-
liares, amigas, vecinas allegadas o no, 
hay mujeres que requieren ser escu-
chadas, mujeres que necesitan esa voz 
de aliento para reconocer su condición 
de vulneración y subordinación:

“Desde mi posición como mujer, 
participar es empoderar a otras mujeres 
que estén en mi círculo, amigas, fami-
lias, compañeras, vecinas, de que tam-
bién levantemos la voz y que sigamos 
luchando para que estemos en armo-
nía.” (Entrevistada No. 8)

“La participación desde una posición 
como mujer, primero ayudarle a las 
mismas mujeres.” (Entrevistada No. 9)

“Como mujer… pues llevar la voz, 

llevarla con la intención de comunicar, 
de promover, de socializar, de mostrar, 
de decir que existen otras cosas, otras 
formas de que a nosotras nos escu-
chen, nos hagan justicia.” (Entrevista-
da No.13)

“Que la gente del común se integre, 
reciba la información que uno le esté 
dando y se interese por los talleres que 
se dan sobre eso, que se interesen aparte 
de recibir la información, aprender más 
sobre todos estos temas, de la ley, de los 
tipos de violencia y que también quie-
ran integrarse y también trabajar esa 
parte con su familia, con sus amigas, 
vecinas, con las demás mujeres.” (Entre-
vistada No. 12)

En este sentido, el feminismo co-
munitario reconoce cómo entre las 
mujeres se protegen mutuamente y se 
crean lazos de solidaridad y reciproci-
dad por la lucha cotidiana, e insiste en 
la necesidad de fortalecer en las orga-
nizaciones dicha solidaridad y recipro-
cidad donde se alimente la confianza 
entre las mujeres y se fortalezcan las 
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prácticas de autoprotección al interior 
de estas.

De otro lado, entre las mujeres 
entrevistadas se reconoce también 
el papel de la mujer en la participa-
ción comunitaria, que ha posibilita-
do el surgimiento de otras voces más 
cotidianas, que si bien su trabajo se 
orienta en torno a las necesidades 
prácticas de género, han sido justa-
mente estas prácticas comunales, las 
que han posibilitado otras reflexio-
nes hacia los intereses estratégicos de 
género y es justamente aquí donde el 
feminismo comunitario encuentra un 
gran potencial de cambio, en la fuer-
za de lo comunal:

“…me interesan mucho los otros ni-

veles de participación que son más au-
togestionarios, son más de construir 
otros órdenes posibles de vida, construir 
otras maneras de comunicarnos, otras 
maneras de producir, otras maneras de 
intercambiar, otras maneras de consu-
mir, las que hacen realidad no sola-
mente que otros mundos son posibles 
sino que los hacen posibles. Por eso me 
encanta la participación más autoges-
tionaria, pues la gente que se reúne a 
hacer patios productivos o las mujeres 

que le pelean a la pobreza armando sus 
mismas soluciones de cuidados de hijo, 
de mercar juntas, de cuidado de enfer-
mos, creo que así es que las mujeres han 
construido el mundo, y siempre hay que 
interlocutar con el poder central, pero 
me conmueve mucho más ese tipo de 
participaciones en las que hacemos las 
cosas, no solamente las pedimos sino 
que demostramos que se pueden hacer 
de otra manera.” (Entrevistada No. 21)

representación en 
cuanto a participación 

y feminismo

Si bien para el conjunto de mujeres 
entrevistadas, participar es hacer parte 
de procesos que lleven a la toma de 
decisiones de manera directa, con voz 
y voto (participación ciudadana), se 
reconoce que también lo es, si esta 
implica procesos de actuación y de in-
cidencia directa en procesos de cambio 
y de transformación. Y es aquí donde, 
al menos para el grupo de mujeres 
entrevistadas, se da la conexión entre la 
participación y el feminismo:

“El feminismo es la juntanza con 
otras y en donde podemos encontrar cier-
tas debilidades que nos han marcado la 
cultura patriarcal y que, en aras de poder 
consolidar esa otra forma de vida cultu-
ral, vamos construyendo entre todas y to-
dos, entonces sí creo que es para mí una 
opción de vida, un proyecto de vida, una 
construcción colectiva con otras mujeres 
y la juntanza para eliminar el patriarca-
do y la desigualdad entre el hombre y la 
mujer.” (Entrevistada No.2)
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Si bien es común en el discurso de 
las entrevistadas que el feminismo es 
reivindicación, es la lucha por los de-
rechos, es la oportunidad de generar 
cambios, donde se elimine la domi-
nación impuesta a las mujeres, se re-
conoce que es un trabajo en colecti-
vo, que toma diferentes matices, en 
los que a veces predomina el trabajo 
por la satisfacción de las necesidades 
prácticas de género, y otras, según 
el momento histórico que se viva, el 
trabajo gira en torno a la satisfacción 
de intereses estratégicos de género, 
que está atravesado por la convergen-
cia de ideales comunes frente al or-
den establecido, frente al patriarcado, 
frente a la dominación que excluye y 
que no deja ser.

Así pues, si el feminismo es lucha 
contra la subordinación y es reivin-
dicación de la vida y de la diversidad, 
implica también una posibilidad de en-
contrar otras formas de relacionamien-
to entre los seres humanos (hombres, 
mujeres, y personas intersexuales), y 
entre los seres humanos y la naturale-
za, debe ser cooperativo, solidario e in-
tegrador, donde lo comunal se consti-
tuye en un eje circular que irradie las 

diferentes dimensiones de la vida. Esto 
es lo que, desde Bolivia, los movimien-
tos indígenas vienen irradiando a tra-
vés del feminismo comunitario, que se 
constituye en un desafío al capitalismo, 
al individualismo, al mundo globaliza-
do de las transnacionales:

(…) en la medida que nos oigamos, 
nos reconozcamos en la diferencia y 
repensemos como construir diálogos 
pensantes, sintientes, y respetuosos, 
podremos seguir juntando hilos desde 
donde estemos, toda vez que intencio-
nalicemos nuestras acciones de ma-
nera coherente contra los patriarca-
dos y contra las hegemonías que nos 
circundan en nuestro propio cuerpo, 
en la cama, la comunidad, la calle, la 
ciudad y en el mundo. Esta acción no 
solo compete a las mujeres, invita a los 
hombres, los compañeros, los herma-
nos indígenas, los occidentales y a la 
cooperación solidaria para reflexionar, 
acerca de las aportaciones que hacen 
en las luchas sociales y de los pueblos, 
sean políticas o económicas; refuncio-
nalizan, transforman o apuestan a las 
aboliciones. (Cabnal, 2010, p.25)

representaciones 
frente a la vitalidad 

emocional

Dentro de la consigna “Lo personal es 
político”, el Proyecto Paz con equidad 
de género trabajó la vitalidad emocio-
nal con las mujeres, concibiéndola -de 
acuerdo con lo ya enunciado- como un 
proceso de transformación personal 
que les posibilita construir su subjeti-
vidad desde lo político, lo que permite 
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en últimas, el que se reconozcan como 
sujetas políticas de derechos. En 
este orden de ideas se consultó a las 
mujeres entrevistadas cómo relacionan 
su salud emocional con el proceso 
vivido en el Proyecto. A continuación, 
algunos testimonios al respecto:

“Se trata de un proceso de autoedu-
cación, lo que me parece más bello del 
proceso es que lo vivimos, o sea parti-
mos de nuestra historia, de nuestra au-
tobiografía, que ha sido una autobio-
grafía de búsqueda, de exploración y eso 
que hemos ganado para nosotras es lo 
que queremos compartir con otras mu-
jeres, pero al compartirlo con ellas y al 
posibilitarlo con ellas eso se nos devuel-
ve y vuelve y nos interroga, vuelve y nos 
conmueve, vuelve y nos desestabiliza, 
nos genera incertidumbre, pero tam-
bién nos permite de esa incertidumbre 
no tener respuestas definitivas sino irnos 
aproximando juntas y vernos represen-
tadas en lo que la otra siente y pien-
sa entonces cuando una mujer expresa 
y cuenta de donde ubica su cuerpo, las 
heridas patriarcales y hace un dibujo 
de su cuerpo y dice bueno yo he tenido 
gastritis porque siento mucha angustia, 
porque siento rabia todos los días con el 
papá de mis hijos, con las violencias que 
he vivido, entonces hablar de eso tan ín-
timo nos muestra un espejo y creo que 
esa relación de espejo entre todas noso-
tras, de vernos reflejadas en la otra en 
muchas cosas tanto de lo positivo como 
de lo negativo, es lo que nos permite cre-
cer”. (Entrevistada 22)

“yo venía de un proceso de sepa-
ración y la Escuela me permitió auto 
reconocerme, identificar mis poten-
cialidades, que, aunque el otro no las 
reconozca, no necesariamente tiene que 
ser así, que me reconozca; yo sé que las 

tengo y yo las potencio. Me enseñó a 
sentir menos culpa, a veces nos senti-
mos culpables sólo por el hecho de ser 
mujeres y es un gran error porque eso 
no nos permite crecer.” (Entrevistada 7)

“Con lo visto en la Escuela me he li-
berado muchísimo de cargas que tenía, 
de entender que no tienen por qué afec-
tarme si estoy haciendo las cosas bien, 
no tengo porqué cargar eso, ¡Me he libe-
rado demasiado!”. (Entrevistada 8)

Los testimonios anteriores ratifican 
lo planteado desde la Escuela de como 
una mujer “sana” emocionalmente es 
capaz de reconocerse como una sujeta 
política de derechos, con un lugar pro-
pio que le permite reconocer la dife-
rencia y la alteridad de los y las otras, 
así como participar activamente en la 
transformación de sí misma y de la so-
ciedad. Asimismo, con dicha transfor-
mación personal se busca también que 
las mujeres se cuestionen, reelaboren 
conceptos, comprendan contextos y 
finalmente se asuman sujetas de dere-
chos abarcando espacios íntimos, fa-
miliares y comunitarios.

“…para que el liderazgo no se apa-
gue de alguna manera también debe 
fortalecerse lo que es la salud emocio-
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nal, para que así muchas líderes no 
piensen en retirarse ante los problemas, 
entonces el liderazgo puede que se ago-
te, y la idea no es esa, la orientación de 
la Escuela es cómo fortalecer lo perso-
nal para que las mujeres continúen.” 
(Entrevistada 11)

“Entiendo que cuando en la Escuela 
se habla de la salud emocional, se ha-
bla de darle la oportunidad a las mu-
jeres de sanar sus heridas patriarcales 
para que se empoderen y puedan luchar 
por sus derechos y tengan una apues-
ta política y un lugar. También para mí 
la salud emocional es sentirse y tener 
la oportunidad de estar y seguir bien 
mental, física y emocionalmente, tener 
herramientas para hacerlo. Compren-
der que la salud va más allá de lo físico 
y que implica algo sentimental y mental 
porque a veces en la familia no te dan 
esas herramientas o en el colegio así tan 
fácilmente, pero la Escuela sí te brinda 
herramientas para que sanes emocio-
nalmente.” (Entrevistada 20)

Lo expresado por las mujeres da 
cuenta de cómo la Escuela posibili-
tó el que ellas se dieran cuenta de sus 
dificultades y de sus potencialidades, 
lo que las condujo, en cierta medida, a 
replantearse en su individualidad co-
mo un ser no estereotipado, dueña de 
su cuerpo que defiende, pero también 
como un ser colectivo que aporta en la 
construcción de un mundo basado en 
relaciones incluyentes, respetuosas, so-
lidarias y sororas.

“Lo vivido en la Escuela puede ser 
terapéutico, o sea la escuela es una te-
rapia en sí misma, porque las mujeres 
llegan a conversar, a tomarse el café, a 
hacer lo que no hacen cotidianamen-
te, a pensar temas que la cotidianidad 
les impide, el trabajo les impide, así 

seamos lideresas sociales o defensoras 
de derechos humanos siempre estamos 
en función de asuntos y de otros temas 
que se mueven alrededor que no nos 
dan tiempo de detenernos a pensar en 
nosotras, de mirar hacia adentro. Esta 
escuela permite mirar hacia adentro, 
detenerse, escuchar la música, hacer el 
ejercicio de escritura o el ejercicio de 
pintura o la lúdica o la escultura y es 
un regalo para sí mismas. No solamente 
es íntimo, sino que cuando lo socializa-
mos hacemos la relación de espejo que 
me parece a mí tan valiosa en nuestra 
experiencia, en lo colectivo.” (Entrevis-
tada 22)

“Entre los beneficios como organi-
zación: desde que entramos a la escuela 
empezamos a trabajar el tema de la vi-
talidad emocional, el trabajo del auto-
cuidado, el cuidado entre nosotras mis-
mas sí se fortaleció. Y a nivel personal 
logré visualizar un poco más el empo-
deramiento desde el tema de incidencia 
y también me sirvió mucho el tema del 
autocuidado, del ser y además forta-
leció el proceso en el que venía con las 
terapias. Entonces digamos que sí fue 
muy bonito en ese sentido.” (Entrevis-
tada 20)
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7. INSISTENCIA Y RESISTENCIA 
DE LAS MUJERES PARA HACERLE 

FRENTE A LA PARTICIPACIÓN

“Asumir la corporalidad individual como territorio propio e irrepetible, permite ir 
fortaleciendo el sentido de afirmación de su existencia de ser y estar en el mundo. 

Por lo tanto, emerge la autoconciencia, que va dando cuenta de cómo ha vivido este 
cuerpo en su historia personal, particular y temporal, las diferentes manifestaciones 
y expresiones de los patriarcados y todas las opresiones derivadas de ellos.” (Cabnal, 

2010, p.22)

Este capítulo muestra los resultados 
de la indagación acerca de lo que 

identifican las mujeres entrevistadas 
como condiciones que obstaculizan 
y/o facilitan su participación en diver-
sos procesos de los cuales hacen o han 
hecho parte. La historia de vida de ca-
da una de estas mujeres posibilita en-
contrar un sin número de facilitadores 
que les permite participar, principal-
mente en espacios de formación, lo 
mismo sucede con los factores obsta-
culizadores que se les han presentado 
y que han tenido que enfrentar para 
seguir hacia adelante en la búsqueda 
de sus propósitos (en este caso, propó-
sitos de formación o de organización). 
Por tanto, el capítulo está dividido en 
tres apartes: en el primero se eviden-
cian las motivaciones identificadas en-
tre las entrevistadas, y que dan cuenta 
de aquellos aspectos por los cuales las 
mujeres son movidas a hacer parte o 
no de procesos; en el segundo aparte, 
se presentan las condiciones identifi-
cadas entre las entrevistadas que faci-
litan su participación, y en el tercero 
se exponen las barreras o condiciones 

obstaculizadoras para su participa-
ción. Estos constituyen resultados de 
lo encontrado al revisar y analizar las 
entrevistas realizadas a veintitrés mu-
jeres vinculadas con el proyecto Paz 
con Equidad de Género, constituyén-
dose este estudio de caso en un punto 
de partida para una segunda etapa de 
profundización, con lo que se espera 
se obtengan herramientas para definir 
acciones que potencien o respalden los 
facilitadores para la participación, y se 
posibiliten herramientas que puedan 
servir de respaldo y apoyo cuando sea 
necesario superar obstáculos.

7.1 motivaciones para 
la participación

Las motivaciones que tienen las 
mujeres entrevistadas frente a la 
participación social y que movilizan 
sus comportamientos, sus pensa-
mientos y sus sentimientos, si bien 
son diversas, en algunos casos priman 
unas motivaciones más que otras, 
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como se muestra en la Figura 7, donde 
la principal motivación para participar 
se centra en alcanzar metas (con un 
78%) frente a sus propias necesidades 
bien sea de tipo individual, como 
colectivas; seguido de necesidades 
de altruismo, a partir del deseo de 
construir conductas deseables en la 
sociedad (con un 70%) y el deseo 
de ayudar a otras personas (con un 
61%). Estas motivaciones si bien están 
enmarcadas dentro de lo que González 
(1996) llama condiciones subjetivas de 
la participación, donde un ciudadano 
participa en función de sus intereses y 

demandas, además de su motivación 
y deseo de hacerlo; desde la perspec-
tiva de género se introducen como 
categorías de análisis las necesidades 
prácticas y los intereses estratégicos 
de género (García, 2009), donde 
además de la necesidad de satisfacer 
las necesidades básicas para la vida, 
también está el interés estratégico por 
revertir la condición de subordinación 
de las mujeres donde su objetivo es el 
cambio social, y es aquí precisamente 
donde se sitúan las motivaciones de 
las mujeres entrevistadas, al plantear 
como necesidad de logro el acceder 
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a procesos de formación donde se 
cualifiquen para enfrentar los retos 
de la desigualdad, y donde la prin-
cipal motivación de la necesidad de 
altruismo se manifiesta en el deseo de 
ayudar a otras mujeres que viven bajo 
el sometimiento y el abuso, así como el 
deseo de construir conductas deseables 
en la sociedad, tanto hacia las mujeres 
como hacia los hombres en función de 
la equidad de género y la justicia social.

De acuerdo con la Figura 7, en-
tre las motivaciones para la participa-
ción que presentan las mujeres entre-
vistadas se encuentra la necesidad de 
afiliación, donde para algunas prima 
la necesidad de encontrar apoyo en 
otras personas, o la necesidad de sen-
tirse identificadas con otros, así como 
la necesidad del trabajo colectivo para 
alcanzar un objetivo común, como una 
medida de protección ante una amena-

Motivación Ejemplos  

Encontrar apoyo en 
otras personas 

“Fui porque venía pasando por unos problemas, y muchas veces las 
mujeres decimos ya no más, entonces decidí empezarme a capacitar.” 
(Entrevistada No.3) 

 

“Quiero estar empoderada y empoderar a mi hija, que ella tenga esas bases 
claras. (…) Con mi madre me ha ayudado, me ayuda a sanar porque si estoy 
bien con mi linaje puedo lograr estar bien con otras mujeres.” (E.8) 

 

“…yo salía de una depresión muy fuerte y cuando salí de la terapia busqué 
espacios para empoderarme de nuevo, y me di cuenta que necesitaba 
también otro espacio que me diera un empoderamiento desde lo político, 
desde lo teórico y llegó la escuela y fue como la oportunidad.” (E.20) 

Sentirse 
identificadas con 
otros 

“Primero el saber y reconocer mujeres que también quieren aportar a la 
juntanza, al crecer, al transformarse, a cambiar esto de una u otra forma y 
dos el título, que deja además de que también manejan la educación 
popular, que es algo muy diferente a la educación tradicional y es otras 
formas de relacionarse, otras formas de tejer, otras formas de construir.” 
(E.14) 

Trabajo colectivo 
para alcanzar un 
objetivo común 

Demostrar que tenemos que rechazar en lo que no estamos de acuerdo, 
sobre todo en el maltrato de las mujeres, de los niños, de las niñas; también 
de las muertes de tantos líderes y lideresas para uno rechazar todo eso. De 
alguna manera tenemos que juntarnos para demostrar que no estamos de 
acuerdo. (E.6) 

 

“…me convoca las consignas de la diferencia, cómo en esta cultura nosotras 
hemos tenido que construirnos maneras, nos las hemos arreglado para 
construir maneras distintas de ver el mundo, hemos construido 
contracultura, hemos construido solidaridades cuando el sistema nos dice 
que compitamos, hemos construido el cuidado, cuando el sistema nos dice 
que solo consumamos, construimos comunidades...” (E.21) 
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za. En la Tabla 6 encontramos algunos 
ejemplos de ello:

Si bien, parte de lo expresado por las 
mujeres entrevistadas hace mención a la 
vinculación a la Escuela Política Travesía 
por la paz y la equidad de género conte-
nida en el Proyecto Paz con equidad de 
género, resulta estratégico conocer este 
tipo de apreciaciones, dada la relevancia 
que le dan al buscar este tipo de espacios 

de formación para cualificarse, donde 
además es un espacio de encuentro con 
sus pares, y donde se sienten identifica-
das con otras mujeres que viven situacio-
nes similares.

De otra parte, también se encuentran 
como motivaciones para la participación, 
el altruismo, representado en el deseo de 
ayudar a otras personas, así como el de-
seo de construir conductas deseables en 

Motivación Ejemplos  

Deseo de ayudar a 
otras personas 

“Pienso que lo primero que uno debe de tener son las ganas de uno hacer 
la labor social y labor comunitaria, la verdad que a mí me nace ayudar a 
gente…me duele el dolor ajeno, entonces eso es lo que me ha motivado a 
la edad que tengo, porque yo tengo 65 años y hace más o menos 4 años 
vengo haciendo esto y son las ganas de uno querer trabajar por la 
comunidad, por la gente, dar lo poquito que uno puede y dedicar de su vida. 
Y también tengo el tiempo.” (E.6) 

 

“De base tengo una formación familiar y social en un espíritu comunitario y 
no individualista.” (E. 5) 

 

“Me motivó el hecho de que si yo aprendo a trabajar todo el enfoque de 
género, puedo sentarme con otras mujeres a replicar ese aprendizaje, 
puedo incidir en el entorno donde yo estoy, vecinas, con amigas, con 
familiares diciéndole.” (E.9) 

 

“Empiezo a concientizar a las mujeres de que debemos cuidarnos, hacer 
juntanza, que no debemos de ser llamadas huérfanas, porque la verdad no 
somos huérfanas, que tenemos una voz y que yo le digo a ellas: “Si ustedes 
no hablan, yo hablo por ustedes”, Porque yo voy a ser la voz de todas la 
mujeres, no quiero que falte nadie, no quiero, que nadie más siga sufriendo 
esa violencia que todos los días, que cada minuto están viviendo las 
mujeres.” (E.15) 

Deseo de construir 
conductas 
deseables en la 
sociedad 

“La educación ha sido un elemento fundamental para la transformación de 
nuestra sociedad. Aportar desde ese lugar al cambio de la matriz ideología, 
de matriz cultural, hace parte del poder consolidar de mejor manera nuestro 
proyecto de vida, que es la transformación de la sociedad y de las ciudades 
en espacios y territorios de dignidad. (…)Nosotras nacemos en un entorno 
machista, entonces nos siembran esa semilla de que tenemos que vivir 
subyugadas por los hombres, mientras nosotras empecemos a cultivar esas 
niñas diciéndoles y empoderándolas, vamos a tener mujeres que piensan 
en sí mismas para poder generar cambios en el otro”. (E.2) 

 

“Nosotras las mujeres tenemos un compromiso y es de divulgar y hacer que 
otras mujeres se empoderen de sus vidas, que dejen de estar siendo 
subyugadas o que les sigan manejando la vida.” (E.1) 
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la sociedad. En Tabla 7 se encuentran al-
gunos testimonios ejemplificantes:

Para el caso de la participación en 
la Escuela Política Travesía por la paz 
y la equidad de género, las mujeres re-
fieren que en gran parte se vincula-
ron a ella por el deseo de ayudar a las 

demás mujeres, buscando contar con 
mayores herramientas tanto concep-
tuales como metodológicas, encon-
trándose como un punto a favor, las 
herramientas de análisis de contexto, 
que les permita entender las complejas 
realidades que se viven, que son mul-

Motivación Ejemplos  

Alcanzar logros, 
metas, objetivos 
propuestos en 
torno a la formación 

Querer siempre estar, salir adelante y tener conocimientos, porque el que 
desconoce las leyes, las normas y los derechos que tiene puede muy 
fácilmente caer en manos de quien lo quiere manejar. (E.1) 

 

Como mujer tengo que estar al tanto de lo que sucede y cualquier 
capacitación que me ofrecen, la recibo, porque todo lo que vaya en pro de 
mí, como ser humano, de mejorar mi capacidad intelectual, mi manera de 
pensar, mi manera de actuar, entonces saco lo positivo de todo lo que yo 
pueda aprender. (E.2) 

 

“Desde el punto de vista organizacional, el objetivo era que pudiéramos 
tener desde Kuna Luna un título que validara lo que nosotras hacemos, 
porque como te digo tener unos saberes pero también demostrar que lo que 
nosotras enseñamos es importante.” (E.20) 

 

“Las metas están en proceso de alcanzarse, pues nosotras queremos 
desarrollar algo a nivel de las comunidades en las que trabajamos, a nivel 
de una incidencia política.  Estamos pensando muy bien en la manera en 
cómo hacerlo, porque son territorios muy complejos.” (E.4) 

 

“Mi motivación ha sido primero, conocer más historias de mujeres, conocer 
que hay mujeres que también, como yo, tienen ese sueño de transformar su 
propia vida y de ayudar a otras, y pienso que el tener una escuela política 
era urgente desde hace mucho rato en nuestra ciudad y en el país, porque 
precisamente eso hace que las mujeres crezcamos, en lo personal y en lo 
político, porque parte de que esta sociedad no sea una sociedad 
políticamente culta es porque no ha habido una escuela política.” (E.9) 

Fortalecimiento de 
autoestima al tener 
éxito 

“Todo el tiempo uno se cuestiona sobre lo que digo, lo que pienso, lo que 
me dicen los demás y sobre todo en el lenguaje, entonces estoy en ese 
proceso de interiorizar la manera en cómo me expreso, porque hablo de mí 
como mujer, pero me digo ‘uno’, y debería ser ‘una’, entonces en esa parte 
repercutió bastante” (E.4) 

 

“…en lo personal, hay que aportarle al autocuidado y porque si una misma 
no se cuida, una muerta no vale. (E.14) 
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ticausales y no lineales. Los talleres 
vistos en la Escuela muchas veces son 
replicados al interior de sus organiza-
ciones, con mujeres con las que traba-
jan en sus comunidades, con sus veci-
nas y amigas; se recuerda que el 82,6% 
de las entrevistadas pertenecen a orga-
nizaciones. Otra fortaleza encontrada 
en la Escuela es el trabajo de vitalidad 
emocional, reconociendo que es pre-
ciso y prioritario que cada mujer pien-
se en sí misma, se cuide, se valore, se 
consienta., para que luego pueda asu-
mir los retos que se propone.

Lo anterior muestra la relevancia 
de espacios de formación donde las 
mujeres se cualifican, ya que aportan 
en la incidencia de los intereses es-
tratégicos de género, toda vez que las 
mujeres entrevistadas refieren que las 
herramientas y conocimientos que ad-
quieren son fundamentales para apo-
yar el trabajo que tienen con otras mu-
jeres cercanas en sus organizaciones y 
en sus comunidades, acompañándolas 
bien sea en su condición de mujeres 
maltratadas, abusadas, o que tienen 
sus derechos vulnerados.

También dentro de los testimonios 
de las entrevistadas se encontraron 
motivaciones de necesidad de logro, 
que se encuentran representados en el 
deseo de alcanzar metas y lograr obje-
tivos propuestos, así como el fortale-
cimiento de la autoestima ante la ob-
tención de dichos logros, en la Tabla 8 
se muestran algunos ejemplos ante la 
pregunta de cómo su participación en 
la Escuela les permitió alcanzar logros 
en otras áreas.

La participación en espacios de for-
mación se constituye también para las 
mujeres en una oportunidad de cre-
cimiento personal y de fortalecimien-

to interior que incide positivamente 
en lo emocional. Lo referido por las 
mujeres lleva a plantear la necesidad 
de que los procesos formativos abar-
quen no solo aspectos conceptuales y 
de fortalecimiento frente a la inciden-
cia política, sino que también aborden 
aspectos emocionales, así como aspec-
tos que les permitan realizar un traba-
jo de resignificación de sus historias 
de vida, revisando lo que ha pasado 
con sus madres, abuelas, permitién-
doles otorgar otro significado a lo que 
ellas vivieron, a sus historias de subor-
dinación. De este modo la resignifica-
ción posibilita el fortalecimiento de la 
identidad y de la autoestima, lo que da 
paso a otros fortalecimientos, como el 
cognitivo, que luego permitirá el desa-
rrollo de acciones de una manera críti-
ca y propositiva.

Finalmente, dentro de los testimo-
nios dados por las entrevistadas, se 
encontraron algunas motivaciones en-
marcadas en la necesidad de poder, re-
presentado en el impulso de influir en 
los demás. En la Tabla 9 se presentan 
algunos ejemplos.

De acuerdo con lo expresado por 
las mujeres entrevistadas, la necesi-
dad de influir en otras personas tiene 
una estrecha relación con la necesidad 
de construir conductas deseables en la 
sociedad, por ello categorizar los an-
teriores testimonios presentados en la 
Tabla 9, no fue fácil, pero finalmente 
se definió ubicarlos dentro de las mo-
tivaciones de necesidad de poder para 
resaltar el hecho de que hay un deseo 
de influir sobre los demás, encontrán-
dose en ciertas posiciones de poder, 
como en espacios políticos para el ca-
so de la entrevistada 2, o como docen-
te, para el caso de la entrevistada 13.
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7.2 condiciones 
que facilitan la 
participación de 

mujeres vinculadas 
al proyecto paz con 
equidad de género

En el marco de la participación social 
de las mujeres se encuentran ciertas 
condiciones que facilitan su participa-
ción, tales como facilitadores econó-
micos y de accesibilidad, el acceso a la 
información y a la educación, facilita-
dores personales y la trayectoria de y 
en procesos organizativos y participa-
tivos de las mujeres. En la Figura 8, se 
puede ver el tipo de facilitadores que 
presentan las mujeres para participar. 
De acuerdo con esta figura, el 61% de 
las mujeres entrevistadas refieren que 
el hecho de estar previamente vincu-

ladas a organizaciones y a procesos 
participativos es lo que les facilita el 
seguir participando, y también un 61% 
de las mujeres mencionan que el haber 
contado con acceso a la educación, es 
lo que les ha facilitado participar en 
procesos organizativos y formativos; 
seguido del acceso a la información 
con un 43%.

Dentro de los facilitadores econó-
micos y de accesibilidad las mujeres 
expresan que el hecho de que muchos 
procesos formativos sean gratuitos o de 
bajo costo les permite más fácilmen-
te acceder a ellos, para así cualificar-
se y fortalecer sus procesos organizati-
vos y participativos, tal como se citan 
en los ejemplos presentados en la Tabla 
10. Así mismo expresan que en algu-
nos procesos formativos se disponen 
las herramientas para realizar tareas o 
actividades, lo que también facilita su 
participación en este tipo de procesos, 
así como la flexibilidad de horarios y la 
accesibilidad de los espacios.

Motivación Ejemplos  

Necesidad de 
poder 

“Mi participación en diversos espacios de participación social y política ha 
facilitado toda una construcción, sobre todo humana, de mujer feminista, 
que considera que en este mundo debemos vivir en condiciones de 
dignidad, con la garantía de nuestros derechos y bajo el marco democrático 
de la consolidación de nación y país. Creo que ha sido muy importante para 
mí, como politóloga, poder participar de dichos escenarios, porque en esos 
espacios es donde uno conoce el real sentido de la política, permitiéndome 
crecer como mujer, como profesional y en la colectividad de la consolidación 
de un país con dignidad, con derechos y bajo el marco de la democracia.” 
(E.2) 

 

“Conocer otros puntos de vista, conocer otras personas, aprender más 
desde lo que yo creo que sé. Y lo más importante es que lo que yo estoy 
aprendiendo de una u otra manera llegue a otras personas, llegue a mis 
estudiantes, a mis compañeras de trabajo.” (E.13) 
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Facilitador Ejemplos  

Lo económico “Primero que todo el hecho que sea gratuito o que tenga un costo no muy 
elevado, pues porque la parte económica es compleja. Que sea cerca a los 
territorios a los que pertenecen las personas o que sea de fácil acceso.” 
(E.4)  

 

“El que se faciliten los implementos, como en la Escuela y en la Mesa 
Municipal para desarrollar las actividades que ejecutan, también el que los 
procesos educativos sean gratuitos.” (E.6) 

Los horarios “Contar con tiempo, bien escaso para las mujeres por sus dobles y triples 
jornadas. Recursos para desplazarse a los lugares y para contar con tiempo 
sin que esto implique tiempo en el que se deja de devengar.” (E.5) 

La accesibilidad de 
los espacios 

“Nos ha facilitado también el tiempo, que hemos tenido facilidad de acceder 
al espacio, la comodidad y también la flexibilidad que nos han brindado los 
coordinadores y los directores del proyecto para poder nosotros estar.” 
(E.16) 
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Otro de los aspectos menciona-
dos por las mujeres que facilitan su 
participación es el acceso a la infor-
mación y a la educación, lo que hace 
que se cualifiquen y de esta manera se 
abran paso en medio de las negacio-
nes típicas del modelo del patriarcado. 
Es bien sabido que garantizar el acceso 
a la educación a las mujeres es esen-
cial para que puedan alcanzar la igual-
dad de género y convertirse en agentes 
de cambio. De acuerdo con Subirats 
(1998) la educación formal contribuye 
con procesos emancipatorios para las 
mujeres a través de la deconstrucción 
de estereotipos, llevándolas desde una 
situación de marginalidad y subordi-
nación a una situación de autonomía, 
con dobles efectos: el desarrollo de ca-
pacidades que le harán posible la auto-
nomía económica y el fortalecimien-
to de la autoconfianza y la autoestima, 

siendo esto un paso hacia su empo-
deramiento. Asimismo, el acceder a 
la información de manera oportuna, 
veraz, confiable, les permite orientar-
se y tomar decisiones, en ocasiones de 
manera oportuna que las puede bene-
ficiar. En la Tabla 11 se presentan algu-
nos testimonios referenciados por las 
mujeres entrevistadas.

De otro lado, se encuentran lo que 
se podría llamar facilitadores persona-
les, en los que se enmarcan el que las 
mujeres cuenten con una red familiar, 
de amigos y comunitaria, colaborativa 
y solidaria, lo que les permite vincu-
larse a organizaciones y participar en 
diferentes procesos, tal como lo mues-
tran los ejemplos descritos en la Tabla 
12. Contar con redes de apoyo es sin 
duda un determinante frente al accio-
nar de muchas mujeres toda vez que 
los apoyos estatales se tornan insufi-

Facilitador Ejemplos  

Acceso a la 
información  

“Que se tenga acceso a la información, que haya un líder comunitario o 
barrial que le comunique a las mujeres, que divulga la información.”  (E.14) 

Acceso a 
educación 

“De base, una formación familiar y social en un espíritu comunitario y no 
individualista.” (E.5) 

 

“Yo creo que es estar informada, creo que ir a una academia me ha 
permitido ver la realidad de forma diferente como quitar a veces las 
ataduras que uno tiene de la familia, o de la religión, o de la cultura o que 
le imponen hasta los mismos medios. Creo que sí, sobre todo ir a una 
universidad ha servido mucho.” (E.17) 

 

“Que tuve la oportunidad de estudiar una carrera profesional, pienso que 
toca mirar otros panoramas aun y ver cómo esos procesos formativos y esos 
trabajos y proyectos son relevantes y que es importante ejecutarlos y 
realizarlos.” (E.20) 
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cientes, desconociendo el papel prota-
gónico de las mujeres en la vida social 
y económica del país.

Finalmente, el hecho de que las 
mujeres cuenten con una trayectoria 
en procesos organizativos, así como el 

que otras mujeres los hayan tenido o 
los tengan en la actualidad, se consti-
tuyen en referentes que les facilita el 
acceder a procesos participativos (Ta-
bla 13). Un tejido social fortalecido a 
través de organizaciones, redes, espa- 

Facilitador Ejemplos  

Facilitadores 
personales 

“A mí me ha facilitado que tengo un muy buen espacio cotidiano, siempre 
he construido pareja donde los hombres o se encargan de lo doméstico o 
me facilitan, luego mi hijo también es un coequipero, creo que eso a mí me 
quita preocupaciones, a mí no me obstaculiza sino al contrario, me facilita.” 
(E.21) 

 

“Que las mujeres cuenten con apoyos en sus responsabilidades familiares.” 
(E.5) 

 

“Quienes me rodean en mi familia y en mi círculo de militancia, porque tener 
un círculo de militancia coherente que te retroalimenta, que te acoge, que te 
reconoce es muy importante y por eso lo organizativo para la mujer es tan 
importante, porque una mujer se puede fortalecer sola y puede 
empoderarse, pero si no se aglutina pierde fuerza, entonces lo colectivo es 
lo que da la fuerza y (…) te rodean, esas redes de apoyo, las organizaciones 
hermanas, la misma organización a la que se pertenezca donde haya 
condiciones de respeto y reconocimiento básico, claro o sea si lo subjetivo 
es muy importante pero más que eso es lo colectivo y el entorno porque uno 
puede ser muy fuerte pero si no tiene lo colectivo se debilita.” (E.22) 

 

“Para mí, mi crianza, porque a mí, mi papá me educó como un hombre, me 
dio la libertad, me impulsó, lo que no se hacía tanto en mi época.  Mis amigas 
a los 13, 14 años no tenían el apoyo que yo tuve de mi papá…” (E.18) 

 

“El hogar nunca ha sido un obstáculo porque en la casa saben cómo me 
muevo y todo como que se da. De hecho, uno cuando es líder abandona un 
poquito la casa para poder estar en todas partes cubriendo cosas y cuando 
se es tan representativo entonces tiene que tener un grupo de apoyo 
bastante grande en la casa, en el hogar, que este la mamá, que esté la 
hermana, que esté cualquier persona que te pueda cubrir bien esos 
espacios con los hijos y más cuando uno es cabeza de familia, es como 
tratar de organizar. (E.1)  
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Facilitador Ejemplos  

Reconocimiento y 
auto 
reconocimiento del 
liderazgo que 
ejercen 

 

“Que los procesos lleguen a las comunidades que difundan la información, 
que nos tengan en una base de datos como líderes, a mí continuamente me 
están llegando invitaciones a todo reconocimiento del liderazgo ejercido.” 
(E.1) 

“Un entorno político que garantice y no penalice la participación. (E.5) 

“En lo personal la perseverancia o sea la convicción de que eso es lo que 
hay que hacer, mi convicción personal, subjetiva de concepción de vida de 
que no puedo abdicar y que eso es lo que hay que hacer porque de otro 
modo no se puede o sea si no nos organizamos, si no participamos, sino 
luchamos juntos colectivamente esto no cambia, entonces eso es una 
convicción.” (E.22) 

El camino recorrido 
por otras mujeres 

 

“… y sobre todo ver los procesos sociales que han liderado personas 
alrededor del mundo y acá tenemos un gran ejemplo que es “Francia 
Márquez” y otros líderes que han muerto pues en la batalla, yo creo que 
eso es como lo que lo impulsa a uno, como el mejor ejemplo para que uno 
quiera cambiar su territorio o al menos su nicho.” (E.17) 

“Lo que facilita la participación en esos espacios es que se ha venido dando 
toda una transformación ideológica, cultural frente a cómo nosotras las 
mujeres podemos ejercer un derecho tanto social como político en función 
de dar garantías a esos derechos, lo ha facilitado el que haya toda una 
matriz ideológica que cambia; simbólica que se empieza a consolidar dentro 
de estos procesos sociales y políticos, entonces creo que igual esta matriz 
se ha transformado no por una cuestión regalada, al contrario también nos 
ha tocado lucharla.” (E.2) 

El estar vinculadas 
a procesos 
comunitarios y 
organizativos 

 

Creo que el hacer parte de colectivos ha facilitado el que yo pueda 
participar, digamos que ese impulso, esa posibilidad de empujarme a estar 
allá ha sido gracias a los colectivos de los cuales he hecho parte. (E.23) 

“También estamos rodeados de gente que ha estado en estos procesos 
porque tú sabes que eso también te da la oportunidad de llegar a estos 
espacios, si tú no conoces a nadie de estos espacios no vas a llegar.” (E.20) 

“Ellas entran a la escuela en la búsqueda de elementos y herramientas para 
facilitar sus liderazgos y su participación; los encontraron allí y ellas 
empezaron a potenciar su proceso y se metieron a cuánta capacitación o 
sea empezaron a buscar más y más, a tener sed de formación y a buscar 
estar en una escuela y en otra. Porque una cosa las llevaba a la otra, 
ampliaron su red, entonces por ejemplo esos elementos los propició la 
escuela, crear y fortalecer procesos organizativos de base de mujeres.” 
(E.22) 
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cios de encuentro, intercambios, posi-
bilita el establecimiento de relaciones, 
facilitando de esta manera la partici-
pación de las mujeres, quienes se sien-
ten respaldadas, tenidas en cuenta, in-
cluidas, reconocidas en el ejercicio de 
su procesos individuales y colectivos.
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7.3 condiciones 
que obstaculizan 

la participación de 
mujeres vinculadas 
al proyecto paz con 
equidad de género

Dentro de la caracterización de los 
obstáculos que enfrentan las mu-
jeres para participar se encuentran 
obstáculos invisibilizantes, dicotomi-
zantes/maternizantes, económicos, 
estructurales y personales (Rojas, 
2017; Barreto, 1997), al indagar a las 
mujeres entrevistadas, es importante 
mencionar que ellas refieren que no 
solo se les presenta un único obstá-
culo, sino que éste viene acompañado 
por lo general, de otro, que está casi 
que soportado por la estructura de 
dominación y de subordinación a la 
que las mujeres han estado someti-

das. De acuerdo con la Figura 9, el 
mayor obstáculo que presentan para 
participar referido por las mujeres 
entrevistadas es el de estereotipos 
de género con un 74% (Obstáculo 
dicotomizante/maternizante), seguido 
de las violencias de género con un 
65% (obstáculo estructural) y por 
las vivencias cotidianas de la doble 
jornada con un 57% (Obstáculo 
dicotomizante/maternizante). Esto 
muestra que siguen siendo los obs-
táculos estructurales, en este caso, la 
violencia de género, y las relaciones 
dicotomizantes producto de estructu-
ra patriarcal que subordina a la mujer, 
la principal barrera para que las mu-
jeres puedan emanciparse y puedan 
participar libre y autónomamente. 
Para el caso de la legislación como 
un obstáculo estructural, las mujeres 
entrevistadas refieren que no lo ven 
como un obstáculo, toda vez que en 
el país se ha avanzado en materia 
legislativa y que lo que se debe hacer 
es garantizar su cumplimiento.

Obstáculo Ejemplos  

Desaprobación de 
la palabra 

“En el ‘MIO’ (Masivo Integrado de Occidente) yo sentí como que le alcé la 
voz, pero las otras mujeres no apoyaron, ¿por qué no alzamos la voz para 
decirle a un señor que está fallando?, por el contrario, sentí que todo 
mundo se quedó callado, yo no era la única mujer que iba, había muchas 
mujeres y se quedaron calladas.  No entendí por qué el silencio.” (E.8) 

Menosprecio del 
esfuerzo personal 

“La violencia es permanente porque se tiene la idea de que los líderes 
ganamos mucho dinero, cosa que es bien equivocada en la comunidad, 
porque lamentablemente de nuestros propios recursos, recursos 
económicos de nosotras las mujeres -que es bien entendido que la 
remuneración de las mujeres es la más irrisoria- debemos, además, 
compartirlo para nuestros gastos de transportes, de llamadas, de escritos 
en internet. Estos gastos los tenemos que sufragar con nuestros pocos 
recursos, que obtenemos de nuestro propio trabajo.” (E.10) 
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Entre los obstáculos invisibilizan-
tes a que hacen referencia las mujeres 
entrevistadas, se encuentra el no ser te-
nida en cuenta su voz y su opinión, o 
la desaprobación de la palabra; así co-
mo el menosprecio del esfuerzo perso-
nal. En este sentido, la mujer al no ser 
escuchada, al no ser tenida en cuen-
ta es como si no existiera, y es a causa 
de esta invisibilización que la mujer no 
puede acceder a sus derechos civiles y 
no se le considera interlocutora válida 
frente al Estado (Barreto, 1997). La in-
visibilización es una práctica social dis-
criminatoria tanto en el ámbito públi-
co como en el privado, que como dice 
Concha (2015) incide en la autoestima 
de las mujeres, provocándole la exclu-
sión y le resta oportunidades a la hora 
de asumir el liderazgo. En la Tabla 14 
se muestran algunos ejemplos expresa-
dos por las mujeres entrevistadas.

Otro de los obstáculos que en-
frentan las mujeres es la dicotomía 
naturaleza-cultura, emoción-razón, 
privado-público, con la que se han es-
tablecido relaciones asimétricas y se 
han asignado jerarquías que las han 
subordinado, a esto lo llama Barreto 
(1997) un factor obstaculizador dico-
tomizante para la participación de las 
mujeres, el cual es asociado al obstá-
culo maternizante donde se identifica, 
casi exclusivamente, al ser femenino 
con la función materna.

Frente al obstáculo maternizante 
Barreto (997) amplía diciendo:

De allí se deriva por tanto que todo 
proceso de participación en el cual es-
tén inmersas las mujeres esté atrave-
sado por su condición real o potencial 
de madre, y que al mismo tiempo la 
sociedad no ofrezca posibilidades para 
atender las demandas derivadas de es-

ta condición; éstas (las demandas liga-
das a la crianza de los hijos e hijas) se 
convierten en una responsabilidad in-
dividual que recae en las mujeres mis-
mas, en las familias o cuando más en 
el vecindario. De allí se deriva también 
el hecho de que la presencia de las mu-
jeres en el espacio público esté atrave-
sada por miradas abrazadoras sobre 
sus cuerpos y por imaginarios sobre 
su belleza o su fealdad, sobre su porte 
y su apariencia, los cuales le abren o le 
cierran puertas, le posibilitan o le res-
tringen el ejercicio de su pensamiento 
y la circulación de su palabra. (p.81)

De acuerdo con Concha (2015), 
los roles y los estereotipos de géne-
ro se constituyen en un obstáculo pa-
ra la participación de las mujeres, ya 
que originan actitudes sociales y pre-
juicios discriminatorios que limitan 
las oportunidades, su autonomía y la 
capacidad de decisión sobre sus pro-
pias vidas. En la Tabla 15 se presentan 
algunos ejemplos expresados por las 
mujeres entrevistadas:

Si bien se trata de mujeres que lle-
van una cierta trayectoria en sus orga-
nizaciones y que llevan participando 
en diferentes procesos comunitarios y 
políticos, en su mayoría reconocen có-
mo la doble o triple jornada que deben 
asumir, así como los estereotipos de 
género, siguen siendo condicionantes 
para su accionar. Las relaciones dico-
tómicas representadas en la asignación 
de roles y en los estereotipos de género 
son parte también de una estructura 
patriarcal impuesta que sigue subor-
dinando a las mujeres, relegándolas o 
haciéndolas sentir mal.

A lo anterior, se suma que para 
un grupo de mujeres, la situación so-
cio-económica, en ocasiones adver-
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Obstáculo Ejemplos  

Vivencia cotidiana 
de “doble jornada” 

 “El trabajo sí me impide participar, porque de todas maneras a mí me pagan 
por estar en un sitio, ahora me ha frenado un poquito es eso, yo tengo a 
cargo la biblioteca entonces tengo que estar todo el tiempo aquí, donde me 
están dando el sueldo. Algo muy importante es que nosotras como 
personas, como mujeres saquemos el espacio para capacitarnos, porque 
nos dedicamos más a criar hijos, a limpiar en la casa, a cuidar de los demás, 
que de nuestro propio conocimiento, de nuestro propio saber, de nuestra 
propia persona, de nuestro propio ser, como que nos dejamos por allá 
tiradas en el abandono y poco le apostamos a eso que es tan de nosotras y 
que nadie nos puede quitar que es el conocimiento.” (E.1) 

“Los limitantes son de tiempo, porque como trabajo y estudio y los fines de 
semana viajo a zona rural de Cali, entonces siempre tengo que estarme 
desplazando a otros lugares.” (E.4)  

“Un obstáculo es el tiempo, bien escaso para las mujeres por sus dobles y 
triples jornadas.” (E.5) 

“Hay mujeres que no pueden por el trabajo, o por el tema económico, o 
porque el esposo llega a las 6 de la tarde y tiene que estar a esa hora en la 
casa. (…) Y a mí muchas veces me ha pasado por el tema laboral.” (E.9) 

“Digamos que pueden ser las oportunidades como tal porque si a uno le 
ponen a elegir trabajo, estudio o tal cosa, uno siempre se va por lo primordial 
que es el trabajo. Y las demás cosas las va dejando ahí por si tengo tiempo.” 
(E.13) 

Estereotipos de 
género 

“¿Obstáculos por ser mujer? sí claro. El que a uno lo manden por ser mujer, 
que a los hombres se les sirve primero la comida. Eso sobre todo en el 
aspecto familiar, porque mi familia es patriarcal 100%. (…) la mujer debe ser 
dada para estar en el hogar, manteniendo a los hijos, a las hijas, atendiendo 
a la pareja y en realidad esto es lo más fuerte porque por el hecho de estar 
ocupadas en esas labores tan complejas del hogar, es muy difícil acceder a 
otros espacios.” (E.4) 

“…a veces no dejan participar en el sentido de que porque somos mujeres, 
entonces a veces tenemos esa discriminación, y a veces no nos atrevemos 
por eso, para participar en esto y en política sobre todo uno tiene que tener 
agallas, o sea uno tiene que atreverse y esa es la parte mía, yo siempre he 
sido una mujer decidida, una mujer que me gusta saber de todo, estudiar, o 
sea me gusta prepararme para todo.” (E.6) 

“Creo que hay ideas que de alguna manera son un obstáculo para participar 
y pienso que el reto está en transformar esas representaciones, por ejemplo, 
algunas representaciones que tenía desde la casa, como que la mujer solo 
se debía a su hogar, que no tenía nada que andar haciendo en la calle, que 
el hombre es el que manda, que la madre se debe a sus hijos…” (E.7) 

“Hay ideas tradicionales que las veo en algunas compañeras todavía, 
porque eso que le han inculcado a uno que debe atender el hogar, que uno 
está pendiente de la casa, de la ropa, de la comida. Pero yo en este 
momento como ya tengo a mis hijos adultos, yo digo no, yo voy a hacer ese 
taller y me voy, pero algunas compañeras todavía no lo hacen.” (E.12) 

“Nosotras venimos de una cultura religiosa, independientemente de cuál 
sea, donde nos enseñan que las mujeres tienen que ser sumisas, que 
primero está el hombre, que él es la cabeza y de un sistema patriarcal que 
se formó a raíz de todo esto, pero ya estamos despertando.” (E.19) 

“…las mujeres seguimos enfrentando, formar lideresas y formar defensoras 
de derechos humanos y seguimos todavía sometiéndonos nosotras mismas 
a esa dinámica de las responsabilidades familiares, de las obligaciones 
domésticas, de la jornada ampliada para nosotras mismas y esa economía 
del cuidado que no es valorada entonces creo que esos obstáculos siguen 
estando y van a estar por mucho tiempo presente hasta que no haya una 
transformación más estructural que les permita a las mujeres que quienes 
las rodean le den el valor hacia este tipo de experiencias.” (E.22) 
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sa, resulta también ser un obstáculo 
para participar, ya que deben prio-
rizar los roles laborales, a los comu-
nitarios o políticos, garantizando un 
ingreso económico para su hogar, así 
también en ocasiones no se cuenta con 
los recursos para pagar un transporte 
y así acceder a los espacios de partici-
pación, o incluso acceder a los espa-
cios de formación, siendo la pobreza 
una de las principales limitantes de las 
mujeres (Concha, 2015). A continua-
ción, en la Tabla 16 se presentan algu-
nos testimonios referidos a este tipo 
de obstáculo.

Ahora bien, entre los obstáculos es-
tructurales, se tiene que la legislación 
puede resultar adversa al no contem-
plar consideraciones de género frente 
a la participación social de las mujeres, 
sin embargo, entre las entrevistadas hay 
un sentir generalizado acerca de que 
la legislación existente podría servir, y 
que lo que se requiere es que se cumpla, 

tal como lo señalan algunos testimo-
nios presentados en la Tabla 17.

De otro lado, la violencia de géne-
ro resulta ser un obstáculo altamente 
significativo que impide y/o limita la 
participación de las mujeres, toda vez 
que el miedo ha resultado ser, por si-
glos, el mecanismo de subordinación 
por excelencia.

Además de las violencias de géne-
ro, en el país se viene dando de mane-
ra sistemática y estructural el asesinato 
de líderes y lideresas sociales, que hace 
que la condición de vulnerabilidad se 
intensifique para las mujeres lideresas.

“De pronto por miedo sí, de pronto 
las mujeres se sienten atemorizadas de 
si voy allá, sucede cualquier cosa. Mire 
lo que sucede ahora con la cuestión de 
los líderes sociales, uno defiende los 
derechos humanos, uno difunde, va, 
pero ya es tildado, señalado y mien-
tras uno no tenga la seguridad de que 
no le va a pasar nada, créalo que a uno 

Obstáculo Ejemplos  

Situación socio-
económica 
adversa 

“Hay mucha mujer que todavía depende económicamente de su pareja y 
entonces como quien dice si abandonan la casa entonces el esposo también 
las abandona, entonces se les acaba todo.” (E.12) 

 

“Económicamente también hay mucho impedimento para que la mujer sea 
independiente entonces hay muchas mujeres que por la parte económica, 
sí tienen que someterse o por los chicos si están pequeños no tienen de 
pronto con quien dejarlos, es complicado.” (E.13) 

 

“La necesidad de recursos para desplazarse a los lugares y para contar con 
tiempo sin que esto implique tiempo en el que se deja de devengar. (…) la 
necesidad de dedicar un amplio porcentaje de mi tiempo a la consecución 
de recursos, se vuelve un limitante.” (E.5) 
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Obstáculo Ejemplos  

Legislación “No creo que se necesiten cambios en las leyes, realmente creo que 
nosotras tenemos que enterarnos primero de las leyes que han sido creadas 
para nosotras. Porque es mucha la mujer que todavía no conoce a qué tiene 
derecho.” (E.1) 

“Creo que la mayor limitante es la falsa democracia que existe en nuestro 
país, en donde se plantea pues, que somos… tenemos el derecho a poder 
participar políticamente y que además hay muchas leyes en función de eso, 
pero poca pedagogía, poca ejecución de esas leyes y pocas capacidades 
para generar esas garantías. Creo que esa es la mayor limitante, te voy a 
poner un ejemplo: se plantea que nosotras las mujeres también podemos 
hacer parte de escenarios institucionales, hay una ley que permite que 
mínimo el 30% de los listados tiene que ser para las mujeres sin embargo 
no todas las mujeres Re Hola hacen participación política porque hay 
limitantes personales, de las organizaciones sociales mismas y sobre todo 
económicas. Creo que esas son como las mayores limitantes, el que todavía 
existan unas leyes que se expiden pero que no dan garantía para su 
ejecución; dos: que no existan garantías económicas y tres: que haya toda 
una construcción patriarcal y social que no permita que las mujeres 
podamos hacer la política de manera tranquila y sin limitaciones.” (E.2) 

“Creo que el cambio sería en establecer políticas públicas que se enfoquen 
en brindar información a las mujeres. Ya están dados los derechos a que 
las mujeres participen políticamente de igual manera que los hombres, 
entonces que sus derechos se cumplan. Que ya están, pero no se cumplen 
o muchas mujeres ni siquiera lo saben.” (E.4) 

“Se requiere un entorno político que garantice y no penalice la participación”. 
(E.5)  

Se requiere una reforma en lo laboral, en lo político, en lo social, que no sea 
una carga tan desmedida hacia la mujer, más protección en lo social, en la 
salud, en el tema salarial, ¿cómo es que en trabajos donde los dos ejercen 
la misma labor, a la mujer le pagan menos que al hombre? (E.9) 

Violencias de 
género 

“La violencia de género obstaculiza la participación en todos los aspectos 
porque siempre somos intimidadas, somos rechazadas, señaladas, 
juzgadas, entonces eso es en todo.  Yo creo que es miedo. A mí por ejemplo 
me da miedo y creo que también es eso de la participación cuando me 
preguntabas que si participaba en movilizaciones o cosas así…es miedo a 
que a una la violenten, la agredan y pues que no nos sentimos seguras.” 

“Pienso de manera personal que lo que impide que las personas y en sí, las 
mujeres nos movilicemos, es el miedo, y la violencia genera miedo, 
entonces para mí es un gran obstáculo el miedo a ser maltratado, a ser 
señalado, a ser violentado, una vez uno ha experimentado una situación de 
violencia uno hace lo posible para evitarla, (…) pues sabemos que la 
violencia va mucho más allá de algo físico, también es psicológica. (E.7) 

“Hay mujeres que no cuentan con el apoyo para que les digan “váyase 
tranquila que yo asumo esta tarea”, ni los hijos, ni el compañero, seguro que 
ni las hijas tampoco entonces sus redes de apoyo no tienen la conciencia 
de que participar, estudiar, es importante para ella, porque ella no va a ganar 
dinero con eso aparentemente. Lo que gana es para su ser y no todas las 
familias son conscientes de la importancia que tiene eso para la salud 
mental del colectivo, para el bienestar, eso no se mide.” (E.22) 
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el pellejito le duele, porque ya tiene hi-
jos, ya tiene familia por la cual velar 
entonces uno no se expone.” (E.2)

Finalmente, las mujeres también de-
ben enfrentar obstáculos personales, 
centrados principalmente en la falta de 
apoyo de familiares y de pares, obstácu-
lo que en su mayoría se entrelaza con el 
obstáculo dicotomizante/maternizan-
te, pues las razones de la falta de apo-
yo obedecen al rol materno y de cuida-
do del hogar asignado a la mujer, que 
es reforzado con los estereotipos de gé-
nero, en su mayoría discriminatorios y 
subordinantes. De acuerdo con Barreto 
(1997) lo anterior deriva en sentimien-
tos de culpa o bien por señalamientos 
ante el “abandono” del hogar y de los hi-
jos/as, bien sea por su actuación en es-
pacios comunitarios, como en la vida la-
boral: “Sus temores e inseguridades para 
el ejercicio de la palabra y sus angustias y 
ansiedades cuando participa en asuntos 
comunitarios son por tanto restricciones 
para su participación ciudadana y para 
el ejercicio de sus derechos”, concluye Ba-
rreto (Barreto, 1997, p.82). En la Tabla 
18 se presentan algunos ejemplos dados 
por las mujeres entrevistadas.

Obstáculo Ejemplos  

Falta de apoyo 
familiar y de pares 

“En mi familia al principio me decían: ¿y quién va a hacer el almuerzo? Y yo 
respondía: si usted es un adulto y mi hijo también es un adulto, si se dejan 
morir de hambre está mal, se tienen que defender porque yo salgo (...) Ahora 
recibo el apoyo de la familia, recibo el apoyo de mi hijo y el de la novia de 
mi hijo.” (E.12) 

 

“Mis amigos y familia cuestionan el que yo participe en procesos de 
formación, como el de la Escuela, me dicen que debería conseguirme un 
trabajo.” (E.44) 
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8. FACILITADORES QUE POTENCIAN 
LA PARTICIPACIÓN DE LAS MUJERES

“En el planteamiento de recuperación y defensa histórica de mi territorio 
cuerpo tierra, asumo la recuperación de mi cuerpo expropiado, para generarle 

vida, alegría vitalidad, placeres y construcción de saberes liberadores para 
la toma de decisiones y esta potencia la junto con la defensa de mi territorio 

tierra, porque no concibo este cuerpo de mujer, sin un espacio en la tierra que 
dignifique mi existencia, y promueva mi vida en plenitud.” (Cabnal, 2010, p.23)

Para propiciar la participación so-
cial de las mujeres se hace nece-

sario comprender y trabajar en torno 
a las condiciones que obstaculizan su 
participación, pero también aquellas 
que la facilitan; toda vez que fomen-
tar los facilitadores y tratar de dar 
salida a los obstáculos, debe ser 
una prioridad, ya que no solo 
se trata de fortalecer la ciu-
dadanía, sino también de 
propiciar condiciones 
de acceso a opor-
tunidades y al 
ejercicio de li-
bertades, tan 
indispensable 
para el empodera-
miento de las mujeres.

Al respecto, de acuer-
do con los hallazgos presen-
tados, sigue siendo imperativo 
trabajar por eliminar la violen-
cia de género como un obstáculo 
estructural que enfrentan las mujeres 
para participar, así como los estereoti-
pos de género centrados en relaciones 
dicotómicas entre lo público-privado, 
emoción-razón, pasivo-activo, donde 
la jerarquía y las relaciones asimétricas 

han dejado a las mujeres relegadas a 
una valoración de inferioridad, donde 
lo privado, lo emocional y lo pasivo es 
considerado inferior lo que da sopor-
te a la subordinación. Y son justamen-
te estas mismas relaciones dicotómi-
cas las que dan soporte a la violencia 

de género, haciéndose doblemente 
necesario trabajar por deconstruir 

esa concepción de mujer que la 
debilita, que la hace depen-

diente, que la hace frágil, 
que la moldea estéti-

camente homoge-
nizándola, que la 
relega al hogar, 

que la somete ante 
el miedo al rechazo y a 

la pérdida, lo que en con-
secuencia hace que se rele-

gue y se confine a la esfera de 
lo privado y no participe, o si lo 

hace, tenga que enfrentarse cotidia-
namente a dobles y triples jornadas, o 
a que se la juzgue y se la culpe por no 
atender las tareas del hogar o no estar 
al frente del cuidado de los hijos.

Reconocer, valorar y visibilizar otras 
maneras de ser mujer se hace cada vez 
más necesario, pero también donde lo 
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frágil, lo delicado, e incluso la econo-
mía del cuidado, que vienen ligadas a la 
naturaleza biológica de la mujer en tan-
to dadora de vida, se reconozca como 
un aspecto importante para la sociedad 
y no sea considerado inferior y en con-
secuencia, no sea objeto de discrimina-
ción, ni de subordinación.

Lo anterior está también y signi-
ficativamente relacionado con otros 
hallazgos como es el hecho de que las 
mujeres encuentran como un obstá-
culo para la participación el hecho de 
sentirse invisibilizadas, lo que se ex-
presa en sentir que no son tenidas en 
cuenta o su palabra no es escuchada 
al momento de tomar decisiones.

Es importante reconocer que, pe-
se a que las mujeres enfrentan obs-
táculos para participar, estos no han 
sido impedimento para ellas conti-
nuar con su convicción, su resisten-
cia, su capacidad de negociación, su 
compromiso e incluso, con su entu-
siasmo, y de esta manera hacer fren-
te a las restricciones impuestas por la 
sociedad.

De otro lado, entre los hallazgos 
que hacen relación con las condicio-
nes que facilitan la participación de las 
mujeres se encuentran el acceso a la 
educación y a la información, lo que 
las ha llevado a tener una conciencia 
crítica frente a la situación de la mu-
jer, el hecho de haber podido acceder 
a una educación formal donde se han 
cualificado las ha llevado a compro-
meterse no solamente con la causa de 
las mujeres, sino también con causas 
sociales y ambientales, que repercu-
ten también en bienestar para ellas. 
Esto hace que, sin duda, la apuesta por 
vincularse a la Escuela política Trave-
sía por la paz y la equidad de género 

sea un detona-
dor más para 
enfrentar los 
desafíos de la 
participación 
social a través 
de los dife-
rentes espa-
cios -llámense 
organizacio-
nes, colectivos, 
mesas, redes, 
comunidades, 
encuentros- 
donde entrete-
jen la vida.

Y son jus-
tamente estos 
diferentes es-
pacios a los que 
las mujeres per-
tenecen, los que 
se convierten a su 
vez en facilitadores 
para su participación, 
pues allí se sienten se-
guras, reconocidas, valo-
radas, lo que se constituye en 
un soporte para continuar partici-
pando. Es decir, la fuerza de lo cola-
borativo, lo colectivo, la diversidad y 
el tejido de relaciones entre las organi-
zaciones, los colectivos, las mesas, las 
redes, los encuentros, se constituye en 
un potencial para el accionar crítico y 
reflexivo, donde participar es también 
hacer parte de algo con lo cual nos 
identificamos.

Se identifican también otros facili-
tadores para la participación, como el 
contar con apoyo familiar y de pares, 
así como el que en los procesos parti-
cipativos se flexibilicen los horarios, 
los lugares de encuentro sean de fácil 
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acceso, y el que 
no les impli-
que costos adi-
cionales don-
de no tengan 
que hacer uso 
de sus propios 
recursos eco-
nómicos. Esto 
implica la des-
centralización 
de acciones gu-
bernamentales 
y no guberna-
mentales don-
de se requie-
ra la presencia 
deliberativa de 
las mujeres; así 
como la descen-

tralización de es-
pacios de forma-

ción y de otro tipo 
de encuentros don-

de la participación de 
la mujer sea relevante.
El haber escuchado a 

un grupo de mujeres vin-
culadas con el proyecto Paz con 

equidad de género ha mostrado que 
la participación es plural, que no hay 
una única forma de participar, que las 
motivaciones son diversas y que un 
aspecto en el que hay que enfatizar y 
potenciar es en el carácter relacional 
de la participación, pues es allí, en el 
tejido de relaciones, sus nodos, sus ca-
nales de comunicación, sus diferentes 
voces y miradas, lo que enriquece el 
accionar de las mujeres en sus diferen-
tes búsquedas.

Cobra relevancia para la siguien-
te fase del Proyecto Paz con Equidad 
de Género, para los procesos sociales, 

para las organizaciones de mujeres y 
para el mundo académico, las pistas 
que esta investigación arrojó en rela-
ción con factores que obstaculizan y/o 
facilitan la participación de mujeres, 
como insumo para la formulación y 
desarrollo de nuevas investigaciones 
y futuros proyectos tanto de escuelas 
políticas y formación de base para mu-
jeres, como para los mismos proyectos 
de orden social, político o socio-eco-
nómico en los que se contemplen es-
tos aspectos, en aras de continuar 
construyendo procesos pedagógicos 
y de incidencia política en pro de una 
equidad de género que busca no sólo 
la vinculación y participación de las 
mujeres en los diversos sectores, sino 
también el fortalecimiento de su iden-
tidad y su bienestar emocional.



84 TEJIENDO VOCES EN EL ENTRAMADO DE UNA EXPERIENCIA DE PARTICIPACIÓN SOCIAL DE MUJERES



85

9. DESAFÍOS PARA CONTINUAR 
TEJIENDO PROCESOS DE 

FORMACIÓN E INCIDENCIA DESDE Y 
CON LAS MUJERES

“Este hilo del pensamiento, de la palabra y de la acción feminista comunitaria me 
ha llevado a ver la importancia de tejer pensamientos con otras mujeres, sean 

indígenas de los diversos pueblos originarios, o sean “occidentales”, porque creo que 
nos conviene a todas, propiciar espacios y encuentros para reflexionarnos, para 

atrevernos a hacer desmontajes y para construir en colectividad transgresiones y 
propuestas para una nueva vida.” (Cabnal, 2010, p. 25)

Los diferentes procesos de partici-
pación social donde están inmer-

sas las mujeres, abarcan una serie de 
desafíos que comprenden tanto la in-
cidencia social, política, y comunita-
ria, como la formación que se brinda 
para cualificar y fortalecer capacidades 
individuales y colectivas, esto es lo que 
se evidencia luego de escuchar a las 
mujeres que colaboraron con las en-
trevistas en esta investigación. Asimis-
mo, desde el Feminismo comunitario 
se desarrollan una serie de premisas 
que están en correspondencia con los 
desafíos que aquí se presentan.

desafíos frente a la 
incidencia

Desde el punto de vista de la inciden-
cia, los desafíos son estructurales, pero 
también organizativos y personales 
por lo que la mirada reflexiva y crítica 
debe darse según cada contexto y sin 

olvidar que se está inmerso en un 
sistema patriarcal.

Como ya se ha visto, la participa-
ción social de las mujeres abarca un 
sin número de intereses y motivacio-
nes, según las propias necesidades y 
requerimientos de una comunidad, un 
barrio, un sector social, una colecti-
vidad, por lo que un primer desafío 
consiste en seguir reflexionando en 
torno a un concepto de participación 
que reivindique la lucha histórica de 
las mujeres para subvertir el orden es-
tablecido de subordinación, desigual-
dad y discriminación, que busca eli-
minar las barreras que la cultura les ha 
impuesto. Esto implica seguir visibili-
zando el accionar de las mujeres, en el 
transcurrir de la historia y en el pre-
sente, partiendo de reconocer que la 
lucha frente a la subordinación es una 
lucha histórica, y que por ser cultural 
puede ser transformada. Se trata nada 
más y nada menos que de evolucionar 
desde una cultura cuya mirada es di-
cotomizante, polarizada, estancada en 
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un accionar dialéctico de los opues-
tos, representados por ejemplo, en el 
símbolo Ying Yang, hacia una cultura 
dinámica donde el tercer eje, repre-
sentado en el logotipo del proyecto, la 
Triskel Celta (que también da lugar a 
la metodología misma del Proyecto), 
representa el equilibro y el dinamismo 
hacia una cultura incluyente, mucho 
más allá del patriarcado y las culturas 
matricias. Es así como desde el Femi-
nismo comunitario se habla de la ne-
cesidad de recuperar la memoria “para 
continuar cultivan-
do y tejiendo los hi-
los de raíces que nos 
alimenta y cortan-
do los hilos de raí-
ces que nos matan y 
que nos violentan” 
(Paredes y Guz-
mán, 2014, p.83). 
De acuerdo con La-
garde (2012), se ha-
ce imprescindible 
eliminar como for-
ma del dominio la 
expropiación de la 
memoria, creando 
una propia genea-
logía de género que 
enriquezca la me-
moria colectiva.

Uno de los retos que enfrenta la 
participación social de las mujeres es 
entender que hay múltiples miradas y 
múltiples propósitos frente a la parti-
cipación, donde inicialmente preva-
lece la idea de contribuir a develar los 
diferentes matices de la subordina-
ción y de la discriminación a las que 
aún siguen estando sometidas algunas 
mujeres, toda vez que se reconoce que 
aún se vive en una sociedad patriarcal 

donde la participación de la mujer en 
espacios de toma de decisiones, pese 
a acciones afirmativas en cuanto a le-
gislación y al reconocimiento públi-
co de su importancia, sigue siendo un 
asunto no muy bien recibido, lo que se 
evidencia en el fuerte arraigo de obs-
táculos estructurales y dicotomizantes, 
evidenciados por las mujeres entrevis-
tadas, lo que también es develado por 
el Feminismo Comunitario:

(…) los hombres son privilegiados, 
en la representación política de la co-

munidad, en la po-
sesión de la tierra, 
en las decisiones, en 
la escuela, el traba-
jo etc. Las mujeres 
sus parejas, some-
tidas a ellos, no tie-
nen el instrumen-
to de la denuncia 
del género, necesi-
tamos esa denun-
cia de las relaciones 
de género para po-
der entender y de-
velar las causas de 
las condiciones de 
opresión de las mu-
jeres y cambiarlas. 
(Paredes y Guzmán, 
2014, p.91

Sin embargo, no todo el interés 
frente a la participación social de las 
mujeres se centra exclusivamente en 
acceder a espacios de toma de decisio-
nes. Un gran desafío está en reconocer 
que dentro de las motivaciones de las 
mujeres a participar está el deseo de 
ayudar a otras personas, a otras mu-
jeres y el deseo de construir conduc-
tas deseables en la sociedad tendientes 
a eliminar toda forma de discrimina-
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ción y de subordinación que enfrentan 
las mujeres, motivaciones ambas en-
marcadas en el altruismo. Un aspecto 
que se relaciona directamente con la 
motivación de altruismo que presen-
tan las mujeres, es el deseo de conti-
nuar formándose o capacitándose, con 
la posibilidad de adquirir herramien-
tas conceptuales y contextuales que les 
permita llegar con mayor convicción 
y seguridad, además de herramientas 
metodológicas diversas, lúdicas, crea-
tivas que incentiven a las mujeres en 
sus comunidades, en sus barrios, en 
sus organizaciones.

Otro aspecto para tener en cuenta 
frente a lo que motiva la participación 
social de las mujeres es reconocer que 
a través de la participación se logra 
construir y fortalecer un entramado de 
relaciones, al conocer a otras mujeres, 
al compartir diferentes espacios, con 
lo cual se van tejiendo diferentes redes 
y es aquí donde el feminismo comuni-
tario encuentra su nicho, al contar con 
diferentes voces y diferentes miradas 
que se colectivizan.

El desafío entonces está en recono-
cer las múltiples miradas y las diver-
sas experiencias que a lo largo de los 
tiempos se han abierto camino frente 
a la participación social de las muje-
res y entender que es desde allí, desde 
sus propias experiencias, sus propias 
vivencias, sus propias definiciones, de 
donde se debe partir, no para homo-
genizar y no para excluir o descartar, 
sino para entender que en medio de la 
diversidad se converge frente a la ne-
cesidad de contar con mujeres autóno-
mas y libres, cooperantes y solidarias, 
críticas y propositivas, que contribu-
yen con sociedades socialmente justas, 
respetuosas de la diversidad y ambien-

talmente responsables con todas las 
formas de vida.

Otro desafío que se enfrenta es la 
necesidad de trabajar en el fortaleci-
miento de las organizaciones sociales 
de mujeres de base. Una opción puede 
ser a través de una estrategia de acom-
pañamiento directo y con cierta pe-
riodicidad que haga uso de metodolo-
gías diversas que abarquen la reflexión 
conceptual-contextual de la situación 
de las mujeres que vaya de lo indivi-
dual a lo colectivo y viceversa. En pa-
labras de Paredes y Guzmán (2014):

(…) se requiere que el colectivo de 
mujeres trabaje internamente la con-
ciencia y autoconciencia política y so-
cial de las mujeres, lo que podría dar 
lugar a miradas compartidas y a la ex-
presión libre de muchas propuestas 
sin importar lo extrañas o alejadas del 
sentido común que resulten. (p.104)
Así mismo, es también importante 
reconocer que la asociatividad de 
las mujeres no es la única forma que 
existe de trabajo, pues existen también 
otras maneras de encontrarse, otras 
maneras de trabajar en colectivo, 
donde también se tejen relaciones, 
que deben reconocerse y propiciar su 
fortalecimiento.

Otro desafío también será Será 
también de suma importancia, abor-
dar la participación como un proceso 
social que reconoce en la solidaridad, 
la colaboración, el apoyo mutuo, la 
cooperación, formas de ser en colecti-
vo que se contraponen a la individua-
lidad agobiante que se presenta en el 
mundo actual, para lo cual el fortaleci-
miento de las organizaciones sociales 
de mujeres es primordial, así como los 
espacios concretos donde se traman 
estos vínculos y donde se tejen redes. 
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Esta es una forma, según el Feminis-
mo comunitario, de contrarrestar el 
individualismo, el egoísmo y el indi-
vidualismo fruto del neoliberalismo 
que con modelos de eficiencia ha ido 
en contra de la solidaridad y la justicia 
social (Paredes y Guzmán, 2014).

Al respecto se hace necesario que 
las mujeres no se sientan solas, que sus 
voces sean escuchadas, para lo cual se-
ría necesario generar espacios de di-
vulgación del accionar de los diferen-
tes grupos, organizaciones, colectivos 
y redes locales, a través del diseño de 
una estrategia de comunicación que 
abarque diferentes medios para que 
estas voces sean escuchadas.

Como se dijo anteriormente, se ha-
ce imperativo seguir trabajando por 
subvertir el orden establecido por la 
dicotomía de lo público y lo privado, 
lo emocional y lo racional, donde lo 
privado y lo doméstico sean valorados 
y finalmente se rompan los estereo-
tipos que niegan potencialidades de 
lo femenino y de lo masculino, por lo 
que se hace también necesario trans-
formar las concepciones de ser mu-
jer, de ser hombre y de ser intersexual, 
donde se reivindique la diversidad y fi-
nalmente se logren encontrar en dicha 
diversidad, bajo el respeto y la com-
prensión mutua.

Finalmente, otro desafío desde el 
punto de vista de la incidencia deberá 
comprender que las mujeres viven dis-
tintas realidades en cada uno de sus en-
tornos, como mujeres adultas, mujeres 
jóvenes, mujeres afro, mujeres indíge-
nas, mujeres migrantes, y que es su co-
tidianidad y su propia realidad la que 
las moviliza, enfrentando obstáculos 
estructurales, invisibilizantes, dicotó-
micas, y personales, a las que les hacen 

frente desde su propia experiencia co-
mo lideresas, como mujeres que se mo-
vilizan, como mujeres inquietas, que 
buscan formarse, informarse y vibrar 
con su creatividad para salir adelante.

desafíos frente a la 
formación

Ahora bien, en cuanto a los desafíos 
que enfrenta la formación que se 
brinda para cualificar y fortalecer 
capacidades individuales y colectivas 
de las mujeres para la participación 
se encuentran:

Se precisa que las mujeres reconoz-
can, como dice el feminismo comuni-
tario, las luchas de sus ancestras, esto 
es, las luchas que a lo largo de los años 
han enfrentado las mujeres, que les 
permita conocer quiénes han sido es-
tas mujeres, cuáles son las motivacio-
nes que las llevaron a pronunciarse y a 
participar en procura de revertir el or-
den establecido.

Dar continuidad a procesos de for-
mación conceptual y contextual que 
permita a las mujeres conocer las lu-
chas históricas que han dado las mu-
jeres frente al patriarcado, así como 
también brindar herramientas meto-
dologías y técnicas de trabajo con mu-
jeres que potencien el accionar indivi-
dual y organizativo de las mujeres.

Indagar y dar a conocer las perspec-
tivas y los aportes brindados por las mu-
jeres intelectuales que desde diferentes 
ámbitos han aportado a la reflexión-ac-
ción del movimiento feminista, en el or-
den local, regional y nacional.

Los procesos de formación deben 
continuar siendo flexibles, basados en 
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consideraciones de género, donde se 
establezcan horarios accesibles, así co-
mo espacios o bien sea cercanos a los 
lugares donde las mujeres trabajan o 
viven, o bien en lugares equidistantes 
y de fácil accesibilidad para todas.

En lo posible buscar la financiación 
de los procesos de formación para que 
estos lleguen de manera gratuita a las 
mujeres de base, quienes no cuentan 
con los recursos suficientes para cos-
tear el pago de un proceso formativo.

Involucrar el arte en los procesos 
de formación, ya que el arte como me-
táfora busca ubicar a la realidad en un 
lugar comprensible, más cercano y co-
tidiano, incluyendo aquella realidad 
dolorosa y cruel que ha subordinado, 
denigrado, invisibilizado y discrimina-
do a la mujer.

Propiciar la divulgación en las re-
des sociales de material didáctico y 
formativo, de fácil comprensión, ha-
ciendo uso de aspectos culturales e 
interculturales donde las mujeres se 
sientan identificadas.

Trabajar al interior de los procesos 
formativos, los aspectos emocionales, 
así como la resignificación de historias 
de vida que involucren la sanación in-
dividual y colectiva de las mujeres.

desafíos frente a 
una segunda fase de 

profundización en la 
investigación

Teniendo en cuenta los resultados 
de este estudio, se sugiere levantar al 
inicio de la Escuela Política, una línea 
base con preguntas sobre motivacio-

nes, condiciones facilitadoras y obstá-
culos para su participación de manera 
que se puedan comparar las respuestas 
con un test final, con el fin de revisar si 
se presentan cambios al respecto, como 
herramienta para la investigación y 
para la evaluación y continuidad de la 
Escuela, tanto en los aspectos formati-
vos como de incidencia.

Dando continuidad a esta investi-
gación, se propone incluir indagacio-
nes sobre autopercepción de las mu-
jeres en cuanto a sus posibilidades y 
alcances al momento de pensarse en 
espacios participativos sociales. Por 
ejemplo, realizar estudios comparati-
vos frente a la participación en acti-
vidades fuera de casa entre hermanas 
y hermanos o familiares varones, o el 
impacto en la participación social de 
las mujeres que están en pareja y las 
que están solas.

La investigación hace una referencia 
general a desafíos estructurales, organi-
zativos y personales, un nuevo ejerci-
cio investigativo podría profundizar en 
estos a través de matrices que permitan 
entender en cada uno de estos espacios 
en qué consisten estos desafíos de ma-
nera específica para las mujeres.

El estudio enfatiza en la necesi-
dad de que las mujeres recuperemos la 
memoria del accionar de otras muje-
res que ha sido invisibilizado a lo lar-
go de la historia. La Escuela Política 
Travesías por la Paz ha avanzado en la 
recuperación de referentes familiares 
a  partir de las historias de vida y re-
ferentes próximos a través de campa-
ñas en redes sociales como “No es lo 
mismo vivir que honrar la vida”, se ha-
ce necesario articular esto a la inves-
tigación porque la falta de referentes 
femeninos en estas actividades es un 
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obstáculo grande. En la etapa de pro-
fundización sería importante incluir 
indicadores para conocer el impac-
to de estas acciones en las mujeres y 
en su participación. También en esta 
línea, este estudio recomienda al Pro-
yecto, la inclusión de historias de mu-
jeres cuya participación tuvo impactos 
importantes en la vida social y política 
del país, en el currículo de la Escuela,

En una siguiente etapa de la inves-
tigación, abarcar la indagación frente a 
otros tipos de participación de las mu-
jeres, como la política y la ciudadana, 
dando cabida a los diferentes procesos 
de incidencia que se han llevado a ca-
bo, incluso a nivel individual, como co-
lectivas, o como movimientos sociales.

En la investigación se dejan ver al-
gunas pistas sobre la incidencia de la 
autopercepción, así como de las emo-
ciones en la participación, por tanto 
en nuevos procesos de investigación 
sería importante avanzar en referentes 
sobre pedagogía de las emociones.
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